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nes,  y  su  historia,  su  geografía,  sus  progresos,  sus  ar- 
tes, sus  industrias  y  su  idioma  son  lo  primero  que 
aprende  el  niño  cubano. 

Para  ellos  España  ó  no  existe,  ó  si  existe  forma 
en  el  concierto  social  después  de  todas  las  naciones:  la 
lengtia  española  no  la  bablan  bien,  ni  se  les  enseña  de- 
bidamente nuestra  gramática:  la  historia  patria  es  des- 
conocida, y  siendo,  como  es,  la  más  hermosa  y  heroica 
de  todos  los  pueblos,  se  les  describe  con  los  colores  con 
que  la  pintan  los  novelistas  franceses  é  ingleses,  de 
suerte  que,  en  vez  de  infundirles  admiración  y  cariño, 
la  aborrecen  avergonzándose  de  que  corra  por  sus 
venas  la  sangre  de  sus  antepasados;  desdeñan  el  carác- 
ter nacional,  no  viendo  en  los  españoles  sino  caballeros 
de  la  andante  caballería,  verdadero^  Quijotes  descono- 
cedores de  lo  que  interesa  á  la  vida  real :  os  darán  ra- 
zón de  la  literatura  de  Voltaire,  de  Shakespeare  y  de 
Goethe,  pero  de  la  de  Alfonso  el  Sabio,  de  Fray  Luis 
de  Granada,  de  Cervantes  y  de  Calderón  sólo  conoce- 
rán con  dificultad  lo  que  lean  en  obras  antiespañolas. 
Recorred  todos  los  ramos  del  saber  y  de  la  cultura  na-  j 

clónales  y  observaréis  las  mismas  deficiencias. 

Llegan  ya  los  adolescentes  á  la  edad  en  que  hayan  de 
elegir  profesión  ó  de  ampliar  sus  conocimientos,  y  ve- 
réis que  se  marchan  á  Nueva  York,  á  Londres  y  á  París; 
allá  pierden  lo  poco  que  de  .españoles  poseían ,  derro- 
chan inmensos  caudales  enriqueciendo  los  tesoros  ex- 
traños, y  regresan  á  Cuba  con  su  imaginación  tropical  I 
repleta  de  proyectos  subversivos,  de  ideas  antiespaño- 
las y  de  soberano  desdén  á  todo  lo  nacional,  creyendo 
que  nuestra  patria  es  la  antesala  del  imperio  marroquí. 
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greso  repúblico-cubano  y  gran  pontífice'^el  espiritismo 
en  su  ciudal  feudal,  podría  suministrar  pruebas  efica- 
ces y  noticias  elocuentísimas  de  lo  que  venimos  consig- 
nando. 

Todos  estos  sectarios  son  ardientes  misioneros  del 
yankismo,  y  en  sus  peroratas,  y  en  sus  sermones,  y  en 
los  cánticos  de  sus  capillas,  y  en  sus  revistas  periódi- 
cas, y  en  sus  libros  y  folletos,  y  en  sus  escuelas,  y  en 
sus  hospitales  (casas  de  salud,  sanatorios)  y  en  sus  ce- 
menterios difunden  doctrinas  deletéreas,  atacando  por 
igual  á  la  Religión  católica  y  al  orden  social,  y  soca- 
van con  mayor  frenesí  aún  los  cimientos  del  dominio 
español  en  la  gran  Antilla.  Porque  su  propaganda  re- 
viste este  carácter,  y  de  decirlo  no  nos  cansaremos 
jamás:  con  las  ridiculas  patrañas  que  fingen  y  propa- 
lan contra  la  Iglesia  católica,  sus  sublimes  enseñanzas, 
sus  ministros  y  su  culto,  mezclan  siempre  los  ataques 
al  dominio  español,  tergiversan  la  historia  patria,  me- 
nosprecian nuestras  tradiciones,  búrlanse  de  todos 
nuestros  héroes  y  de  sus  proezas,  combaten  nuestras 
leyes  é  instituciones  y  ridiculizan  nuestras  costumbres, 
á  la  vez  que  pregonan  nuestro  atraso,  ponderan  nues- 
tra decadencia  y  debilidad  y  nos  calumnian  y  rebajan, 
sin  que  se  cansen  nunca  de  repetir  en  todos  los  tonos 
los  desprecios,  los  errores  y  las  calumnias  que  les  ins- 
pira su  ferocidad  anticatólica  y  antiespaftola. 

El  protestante  cubano  tiene  eso  de  singular:  es  an- 
ticatólico porque  es  antiespañol.  No  se  maravillen  nues- 
tros lectores.  Todos  sabemos  que  el  que  apostata  del 
Catolicismo  pasándose  al  protestantismo,  lo  hace  por- 
que su  corazón  está  seco  de  amor  á  Dios,  púdrese  en 


piradores  de  las  guerras 
masoaes;  la  masonería  actu 
pira  el  odio  á  la  madre  Pí 
siempre  todo  lo  que  es  anii 
lera  y,  aún  más,  por  qué  & 
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orgías  y  devaneos,  se  nos  ofrecen  como  redentores  y 
libertadores  de  Cuba  moribunda.  ¡Qué  sarcasmol 

Mas  lo  peor  no  es  que  los  laborantes  profiriesen  tan- 
tas falsedades,  porque  se  proponían  crear  atmósfera 
contra  el  Gobierno  de  Espafla,  y  con  tal  de  conseguir- 
lo no  reparan  en  medios.  Lo  más  deplorable  ostá  en 
que  hallaron  gentes  que  les  han  dado  crédito ,  y  ha 
cundido  por  Europa  la  idea  de  que  España  tenía  por 
completo  abandonada  la  isla ,  no  acordiindose  de  ella 
más  que  para  obligarla  á  recibir  sus  tejidos  de  Cata- 
lufía,  sus  trigos  de  Castilla,  sus  hierros  de  Vizcaya  y 
los  vinos  y  conservas  peninsulares,  y  para  imposibi- 
litar, en  cambio,  en  la  metrópoli  la  importación  de 
los  azúcares,  aguardientes  y  tabacos  antillanos.  Tanto 
se  ha  declamado  acerca  de  las  estrecheces  económicas 
de  Cuba  y  del  abandono  por  parte  de  la  madre  Patria,  • 
y  se  han  repetido  y  exagerado  tanto  los  juicios  sepa- 
ratistas y  las  calumnias,  que  las  naciones  civilizadas 
han  tomado  pie  de  ahí  para  creerse  en  el  deber  de  de- 
sear y  aun  de  ayudará  la  emancipación  de  la  desve»' 
turada  Antilla,  Y  no  es  que  pensemos  que  influyó  en 
ellas  la  simpatía  que  produce  la  tortura  de  una  víctima 
inocente,  no;  no  les  reconocemos  tanta  delicadeza  de 
sentimientos,  pues  á  la  vista  está  que  la  compasión  que 
por  Cuba  sienten  es  ñngida  y  la  origina  el  interés- 
Francia  pretende  acaparar  el  mercado  cubano  con  sus 
productos  de  perfumería,  de  droguería  y  de  bisutería; 
Alemania  quiere  ser  sola  en  la  importación  de  quinca- 
lla, mueblería,  cerveza  y  ginebra;  Inglaterra  y  Bélgi- 
ca no  pueden  ver  que  nadie  lleve  á  Cuba  maquinaria 
más  que  eUas,íy  los  yankees,  ¡oh!  éstos  créense  con  ex- 
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El  Cantábrico  expresó  su  parecer  di- 
jroblema  económico  es  tan  grave  como 
a,  siendo  motivo  de  grao  preocupación 
splritus  reflexivos  y  demandando  rápi- 
remedios  de  los  poderes  públicos  que 
tanta  atención  como  al  problema  mi- 

:hos  años  que  el  azúcar  de  Cuba  se  ex- 
á  los  Estados  Unidos,  sino  á  Inglaterra 
i,  y  en  la  madre  Patria  se  consumía  en 
que  ahora;  pero  desde  que  en  Alema- 
a,  en  Francia  y  en  Norte-América  se 
lacha  y  se  saca  de  su  elaboración  tanto 
1  producto  antillano  no  es  tan  solicita - 
sustituye  con  el  de  la  segunda  que  le 
:ompetencia.  Las  vegas  de  Andalucía 
itingente  y,  por  lo  tanto,  decreció  la 
1  de  Cuba,  De  aquí  procede  la  baja  en 
e,  y  como  es  natural  disminuyó  su  de- 
además  el  gasto  no  aumentó  en  pro- 
nillones  de  toneladas  de  azúcar  que  in- 
ricas  lanzan  á  la  plaza.  De  esta  situa- 
ilpa  España,  y  en  lugar  de  descargar 
:ODsecuencias  del  progreso  azucarero, 
iar  el  modo  de  producir  más  barato, 
iue  queda  ya  para  competir  con  otros 

:omprendido  muchos  fabricantes  cuba- 
n  todos  suc  esfuerzos  á  disminuir  los 
rar  paulatinamente  la  fabricación;  ha- 
las circunstancias,  no  arriesgan  enor- 
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Ese  partido,  que  es  sin  variaciói 
te  español  y  conservador,  sostieni 
las  Cortes  acuerdan,  aunque  antes 
leyes  hubiese  pedido  é  informado  á 
gisladores  en  sentido  distinto  ó  coi 
resuelvan  definitivamente.  Las  leyt 
entibies  para  esa  heroica  coleciivii 
grama,  acata  y  cumple  lo  que  la  na 
ne  y  suplica  por  medio  de  sus  dipui 
de  oficio  lo  que  estima  más  conveni 
de  la  Península  y  de  Cuba;  procura 
estar  general  con  el  particular  de  1 
ciallsimo  empeño  en  que  no  haya  : 
ques  entre  la  madre  Patria  y  el  pe 
que  alienta  alia  en  los  confines  del 

Los  adversarios,  sean  anexioni 
dores  (es  vocablo  americano),  sean 
formistas,  motejan  al  partido  espaft 
de  retrógrado;  pero  sin  razón,  por< 
reclamar  respetuosamente  para  Cul 
tos  y  mejoras  que  allí  puedan  tener 
formas  verdaderamente  útiles  y  b( 
puestas  siempre  y  acogidas  con  en 
pañoles  antillanos  de  Unión  Consti 

Con  prudencia  esperan  tranquil 
dos  por  el  Gobierno  Supremo ,  y  r 
éste  difiere  complacerlos ,  porque 
necesaria  la  madurez  de  parte  de  1( 
han  de  adoptar  resoluciones  quizá 
ría,  pero  cuya  ejecución  transforn 
laciones  mutuas  de  unas  provincia: 
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fianza  ?  ¿  Al  abrigo  de  éstos  e 
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más  la  materia. 

Llaman ,  en  efecto ,  pod' 
hechos  que  se  repiten  todos 
de  la  Habana ,  pues  en  el  í 
académico  los  estudiantes  ] 
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á  los  que  quisiese! 
retendfa  que  de  es 
a  madre  Patria  y  i 
eos  resultarían  frus 
es  de  esos  y  otros 
ligencias  y  envene 
mo  pervii'tieron  al 
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expulsado  injusta  é  ignomi 
se  exponen  hechos  y  se  coi 
simas  que  explican  perfect 
dado  en  Yara  en  Octubre  ( 
de,  Céspedes.  El  sabio  auto 
bierno  supremo  del  peligr 
dominio  espaflol  en  la  gr. 
ponía  remedio  á  los  grave: 
la  Patria,  y  entre  las  causa 
sima  á  El  Triunfo,  periódi 
caba  en  los  aflos  que  prece 
guerra  parricida. 

El  celosísimo  Prelado  ci 
y  como  ciudadano  heroico, ; 
profeta-historiador  de  crue 
tribulaciones  inenarrables  ] 
no  acibaró  su  gran  corazó 
los  rigores  de  la  Orden  de 
forjan  almas  que  sufren  ma 
sima  penitencia.  Clamó  en  d 
y  como  éste  fué  también  él 
podían  resistir  el  fuego  'del 
ba  sus  crímenes  y  escanda] 
ción  que  en  justo  castigo  hí 
toda  ha  demostrado  posteri 
nía  toda  la  razón,  y  que  los 
separatistas  de  El  Triunfo  X 
te  porque  sus  consejos  fuero 
torno  de  su  voz  paternal  y 
tico  el  vacío. 

Si  en  los  afios  de  1893  ; 
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Tarde  y  La  República^  de  la  Habana,  La  Fraternidad 
(ó  cosa  así),  de  San  José  de  las  Lajas,  y  mil  periodi- 
quillos  y  revistillas  de  otros  puntos  cooperaban  á  la 
obra  de  destrucción  ridiculizando  á  Espafia  y  á  sus  re- 
presentantes, calumniando  á  la  Iglesia  y  á  los  sacerdo- 
tes, defendiendo  á  las  sectas  protestantes  y  masónicas 
y  propalando  los  mayores  absurdos  políticos ,  filosófi- 
cos y  religiosos,  porque  no  hay  que  olvidar  nunca  que 
en  Cuba  se  hallan  siempre  unidos  el  odio  á  Espafia  y 
el  odio  al  Catolicismo  y  á  la  verdadera  ciencia. 

En  cuanto  á  las  Hojas  Literarias  que  escribía  y 
editaba  en  la  Habana  Sanguily,  no  hay  sino  nombrar- 
las á  ellas  y  al  autor  para  deducir  lo  que  serían.  San- 
guily es  antiespaflol  sistemático,  separatista  infatiga- 
ble que  no  agradecía  el  sueldo  ó  subvención  que  según 
el  rumor  público  percibía  de  las  cajas  de  alguna  pro- 
vincia ultramarina;  es  muy  instruido  y  de  muy  varia- 
dos conocimientos ;  escribre,  además,  con  corrección 
académica  y  le  caracteriza  un  estilo  conciso,  mordaz, 
cáustico,  intencionadísimo,  y  maneja  la  pluma  con 
gran  habilidad,  como  blandía  la  lanza  siendo  el  jefe  y 
casi  organizador  de  la  caballería  camaglieyana  que  le 
encomendó  otro  no  menos  valiente  oficial  insurrecto 
(Agramonte)  al  morir  en  las  sabanas  de  Puerto  Prín- 
cipe en  la  guerra  de  los  diez  años.  Imagínese  y  juz- 
gúese cuál  sería  su  revista.  Él  solo  es  capaz  de  demo- 
ler con  su  acierada  pluma  la  sociedad  mejor  cimentada. 

Lo  que  acabamos  de  afirmar  brota  espontáneamen- 
te de  la  lectura  de  los  documentos  que  citamos,  y  ro- 
gamos que  se  lean,  pues  abrigamos  la  seguridad  de 
que  cualquiera  nos  dirá  que  hemos  sido  parcos  en 


La  guerra  separatista.  99 

que  difunden  sus  periódicos  será  creído  por  el  vulgo 
como  la  última  palabra  de  la  ciencia.  Imagínese  á  esos 
sabios  pronunciando  oportuna  é  inoportunamente  las 
frases  de  la  hermosa,  la  rica,  la  inocente,  la  desgra- 
ciada, la  explotada,  la  tiranizada  Cuba,  y  los  contras- 
tes de  la  debilitada,  la  despreciada,  la  corrompida,  la 
decrépita  Metrópoli,  y  explíquesenos  ¡por  caridad!  la 
idea  que  el  vulgo  formará  de  España.  Agregúese  la 
eterna  cantilena  de  los  atropellos,  injusticias,  abusos, 
irregularidades,  empleados  venales  y  explotadores  en- 
viados de  acá,  con  las  tintas  sombrías  de  que  á  los 
hijos  de  Cuba  no  se  les  confían  cargos,  de  que  se  les 
posterga,  de  que  no  se  les  da  intervención  en  el  manejo  \ 

de  sus  propios  intereses,  y  sin  duda  serán  muy  gran- 
des la  afición  y  el  cariño  que  los  cubanos  sentirán 
hacia  España. 

Inculqúense  todas  esas  especies  con  los  atractivos 
de  la  viva  voz  y  con  las  galas  de  la  oratoria  tropical 
que  se  derrocha  en  las  reuniones  electorales ,  en  los 
meetings  políticos,  en  las  Academias  y  Sociedades 
literarias ,  en  los  Círculos  de  recreo ,  en  la  Sociedad 
Económica  de  Amigos  del  País,  en  las  veladas  de  la 
Caridad  del  Cerro,  en  el  Colegio  de  Abogados  donde 
tanto  priva  el  eminente  abogado  y  fogoso  orador  don 
Pedro  González  Llórente,  reformista  frustrado  que 
tanto  comprometió  á  los  amigos  de  Amblard-Maura  en 
un  discurso  famosísimo;  entónense  himnos  á  la  riente 
Cuba  y  dediqúense  versos  á  la  aurora  de  la  libertad, 
como  lo  hicieron  las  candorosas  jóvenes  de  Artemisa 
paseando  simpáticas  banderas  por  entre  ñores  y  á  la 
sombra  de  arcos  triunfales;  permítase  á  los  niños,  al 
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entrar  y  salir  de  las  esc 
toscos  patones  que  no  vi 
se  y  sobreponerse  á  los 
poder  que  naturalmenti 
grada  á  fuerza  de  trab 
inocencias,  y  con  todo 
y  banderas,  y  con  tod 
qué  amor  á  España,  y  < 
armonía  de  pensamien 
existir  entre  las  provin 
De  lo  que  El  País  i 
de  la  Religión  católica 
nes  y  minislros,  nada  q 
gina  pena  muy  grande, 
canos  de  acá,  y  como  p 
Mica  es  sinónimo  de  ir 
vale  tanto  como  ateísmo 
menos  Catolicismo,  y  h 
odio  es  mayor  contra  é 
establecido  allí  los  esp. 
que  á  muchos  autonomi 
mentarse  de  esa  inquini 


La  Lucha  y  La  Di  se 
¿qué  fines  se  proponer 
La  Lucha,  fundada  y  di 
nio  San  Miguel,  tiene  u: 
siempre  radical,  pero  es 
ser  eco  de  las  cabezas  i 
cuencia  arrebatos  de  ini 
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las  soluciones  de  la  España  antigua,  son  los  únicos  que 
defienden  resueltamente  el  dominio  español  sin  atenua- 
ciones peligrosas,  solo  y  excluvivo,  aplicado  al  régi- 
men de  Cuba  segiin  lo  reclaman  nuestras  patrias  tra- 
diciones que  es  forzoso  convenir  en  que  son  las  únicas 
que  han  de  salvar  nuestras  provincias  ultramarinas,  si 
la  divina  Providencia  nos  concede  que  se  ponga  pronto 
en  vigor  la  constitución  tradicional  de  España.  Y  como 
algunos  confunden  maliciosamente  el  programa  tradi- 
cionalista,  es  preciso  advertir  que  éste  no  tiene  nada 
que  ver  con  el  absolutista  que  dicen,  y  menos  con  el 
de  los  ministros  de  Carlos  III  y  sus  imitadores.  El  Mo- 
vimiento Católico  sostiene  un  criterio  parecido  al  de 
los  dos  periódicos  precedentes. 

¿Cómo  y  en  qué  grado  contribuyó  y  contribuye  la 
prensa  A  los  desórdenes  de  la  gran  Antilla?  ¡Qué  pren- 
sa cooperó  y  coopera  á  ellos? — ¿Qué  prensa  trató  de 
impedir  la  guerra  y  sigue  trabajando  por  terminarla 
pronta,  eficaz  y  honrosamente?  —  Está  á  la  vista:  esas 
preguntas  se  contestan  por  sí  mismas,  y  nosotros  no 
debemos  decir  más  porque  nos  ha  rendido  la  pena  que 
nos  causa  el  haber  fatigado  á  nuestros  bondadosos  lec- 
tores con  este  largo  capítulo,  y  les  pedimos  perdón  en 
gracia  al  recto  y  noble  fin  que  nos  hemos  propuesto. 

14  Noviembre  ISPEi. 


glnaü  de  hUtorla.~  El  primer  pronunclimiento..  — en  el  que  se  examina  la 
política  americana,  de  loa  Reyes  Católicas  y  de  la  cosa  de  Austria,  compa- 
rAndola  con  la  de  la  casa  de  BorbdQ:  Reparaz  prueba  que  la  primera  fné  la 
mejor  y  la  verdaderamente  espaflola,  la  de  la  perfecta  iguaidaí  entre  loi 
eapaflolea  de  aquí  y  los  americanos.  Paei  bien:  £7  Correo  EspaHol  suscribió 
el  articulo  del  Heraldo  liberal  dinástico.  El  Sr.  VAzqae2  de  Mella,  elocuea- 
tísimo  orador,  ratifico  la  misma  doctrina  en  el  Congreso  de  Ion  Diputados 
el  8  de  Julio  de  1896. 
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vacilamos  un  momento  en  ; 
nocimiento  del  terreno  en  qi 
éste,  los  jefes  elegirían  el  c 
hubiese  otro  medio  que  ton 
se  adoptarían  las  prudentes 
tar  sorpresas  y  emboscadas 
se  conocería  la  tierra  que 
en  la  seguridad  de  ir  derí 
desease,  y  no  sucedería  lo  ( 
adunde  se  quiere  ó  se  debe 
vamente  se  llegará  allá  y  s 
nes  del  camino,  pues  todo  x 
niéndole  leal,  no  tiene  obli 
la  guerra,  ni  sabe  distinguí 
tajosas  y  cuáles  perjudicial 
tegridad  nacional.  Y  si  est 
table,  en  una  guerra  de  co 
desconocidos,  no  tiene  dis( 
ficarlo  en  una  guerra  civil, 
lo  que  el  dueflo  y  señor  de 
redas,  montes,  ríos,  tem 
escondrijos  que  en  ella  exi 
Parécenos  que  eso  no  fc 

arbnsloade  U  manigua  el  pasajera.  1: 
■US  diversos  modas  de  chillar,  el  revo 
proporciona  al  gnnjiro  medios  de  con 
es  de  áj^lla,  su  oído  de  i Isleo.  iQnti  iiu 
;Qa«  bienes  tan  grandes  podría  obten 
conoclmienloi  del  guajiro  cubanol,  sí 
Tenencia  que  consigna  el  Sr.  Sarral 
debe  inspirar  su  fidelidad.  SI  nuestr 
KQBJIroa  como  galas  A  prácticos,  las  ] 
das  ;  dcsbechas  en  muy  poco  tiempo 
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do  en  la  Punta  ó  faro  de  S 
déla  afírmacióa  asentada 
costa  Sur,  pregúntese  á  I 
distritos  de  Bailen  y  La  C 
Río),  Alonso  Rojas.  Palai 
caje  ó  Las  Mangas  de  Río 
lena  del  Sur,  Batabanó,  > 
inmensa  Ciénaga  de  Zapa 
en  la  entrada  de  la  bahia 
hayan  navegado  desde  B 
de  Pinos  ,  ó  á  Cienfuegt 
(Trinidad),  Tunas  de  Za 
trocha  de  Ciego  de  Avila 
Sur,  Río  Cauto  y  Manzí 
que  la  línea  divisoria  por  t 
agua  es  la  menor  cantidaí 
riberas  terrestres  y  los  coi 
superficie  extensísima  cu; 
cuidos  de  manglares  y  sen 
grandes  de  tierra  firme,  s< 
drijo  de  ladrones  y  refugii 
vapores  Tritón,  Guanigu 
baño,  Prolector  y  los  may 
Purísima  Concepción,  Joí 
y  Jásenla  apenas  tienen  c 
podrían  moverse  en  aquel 
moscado  por  artísticas  ma 
en  el  que  ocurren  muchís 
graciados  que  en  los  po' 
Suiza. 

Vése,  pues,  cuan  gran 
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se  por  el  colono  que  en  seguida  busca  tierras  vírgenes 
que  con  poco  sudor  de  parte  del  agricultor  produzcan- 
mucha  y  buena  caña,  mucho  y  exquisito  tabaco,  etc. 

En  general  puede  decirse  que  la  población  de  Cuba 
es  flotante  y  corre  de  un  lado  á  otro  según  las  venta- 
jas que  ofrece  el  suelo.   Las  jurisdicciones,  por  ejem- 
plo, de  Yaguajay,  Caibarién,  Placetas,  Tagayuabon». 
Camajuaní  y  Manicaragua  en  Las  Villas ,  y  las  de  Re- 
mates, Las  Martinas,  La  Grifa  y  Sábalo  en  Pinar  del 
Río,  cuentan  hoy  con  abundantísima  población,  siendo- 
así  que  catorce  años  atrás  era  escasa  y  en  algunos 
puntos  nula.  Pues  ese  cambio  débese  á  la  roturación 
de  sus  antes  abandonados  terrenos,  explotados  hoy  por 
los  Zuluetas,  Artiz,  Rojas,  Zozayas,  Palacios,  Murías,. 
Morales  y  otros  mil,  y  en  cambio  la  riquísima  zona  de 
Vifiales  se  halla  casi  olvidada  hoy,  porque  ya  no  pro- 
duce aquel  tabaco  que  dio  la  vuelta  al  mundo  pagado- 
á  peso  de  diamante,  sin  asiduo  cultivo  de  la  tierra  y 
sin  suficiente  abono. 

Demasiado  sabemos  que  no  hay  derecho  positiva 
que  obligue  á  las  familias  á  estacionarse  en  un  lugar 
fijo,  ni  que  las  impida  trasladarse  al  que  más  les  con- 
venga; pero  eso  lío  obsta  para  que  propongamos  la 
idea  de  modificar  la  colonización  y  urbanización  de  la 
gran  Antilla  en  bien  y  progreso  de  ésta  y  de  la  Patria 
común.  Si  acertamos  á  exponer  nuestro  pensamiento 
como  lo  concibe  nuestra  alma,  habremos  puesto  á  Cuba 
en  el  camino  de  la  civilización  portentosa  'que  la  de- 
seamos y  á  que  es  acreedora  la  lindísima  faja  de  tierra 
mecida  por  las  ondas  del  mar  como  hermoso  canastilla 
de  flores  por  suave  brisa. 
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abrir  sus  mercados  á  n 
nes  de  equidad? 

No;  nosotros  no  pod 
que  nos  arrebató  el  moi 
de  comprometernos  no 
todas  partes,  que  nos  ei 
mos  ricos  y  poderosos, 
parar  en  la  deshonra  gi 
interrupción  y  que  no  '. 
quilamiento  excluyéndc 
las  naciones  y  relegánt 
pleto,  después  de  poner 
nadie  se  acuerde  de  no 
perder  la  conciencia  d 
lándonos  un  pesimismo 
caldo  y  profesan  much<: 
tores.  No  nos  podemo 
unirnos  y  trabar  amists 
de  hundirnos  no  reparó 
y  en  ayudarlos  en  conti 
se  alió  al  Gran  Turco  ci 
sin  ejemplo  nos  arrebati 
necidas  nuestras  plaza; 
dose  amiga,  y  que  se  oj 
proyectos  y  á  todas  las  ( 
en  utilidad  de  Espafia.  : 
personajes  más  promini 
giversó  y  desfiguró  sien 
dia  son  las  notas  caracl 
nosotros.  Desgracias  se 
cia  nos  ha  causado,  y  lí 
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mos  en  el  pasado  siglo  la  insigne  torpeza  (1)  de  au- 
xiliar á  los  yankees  en  su  rebelión  contra  ella,  y  acaso 
no  hubiésemos  sufrido  las  guerras  civiles  que  padeci- 
mos y  de  seguro  hubiéramos  obtenido  resultados  posi- 
tivos de  nuestra  guerra  de  África  en  1860,  y  no  hubié- 
semos desempeñado  el  ridículo  papel  que  desempeña- 
mos en  Melilla  á  fines  de  1893  y  principios  de  1894. 
Pero  no  hacemos  nada,  no  nos  resolvemos  á  nada,  te- 
memos desagradar  á  Francia,  y  debilitados  como  esta 
mos  y  sin  apoyo  ninguno  de  fuera,  somos  el  ludibrio  de 
las  gentes.  Francia  nos  ha  privado  de  extendernos  por 
el  Continente  africano  frente  á  nuestras  posesiones  del 
Golfo  de  Guinea,  nos  impide  ejercitar  nuestra  influen- 
cia en  Marruecos  y  ella  se  apodera  de  lo  que  nos  per- 
tenece. Francia  nos  ha  excluido  de  la  Conchinchina  y 
en  todas  partes  sustituye  su  influencia  á  la  nuestra. 
Somos  débiles,  carecemos  de  apoyo  y  búrlase  de  nos- 
otros. Quejámonos  de  que  Inglaterra  se  haya  apodera- 


(1)  Leíanse  en  el  tercer  cuaderno  litografiado  de  la  Historia  de  los  Tra^ 
tados  por  D.  Juan  Bautista  de  Hinojosa  ,  Catedrático  de  la  Universidad 
Central  (Apuntes  hechos  por  L.  P.  Izaguirre:  Madrid,  1894,  Litografía  de 
J.  Corrales),  los  motivos  que  Carlos  III  tenia  para  profesar  aversión  A  In- 
glaterra (pág.  100  y  siguientes).  Uno  de  ellos  lo  refiere  así  el  Sr.  Hinojosa: 
"Había  contribuido  extraordinariamente  á  hacer  más  vivas  sus  ideas  con- 
tra Inglaterra  el  hecho  de  que ,  cuando  reinaba  todavía  en  Ñapóles,  y  con 
motivo  de  la  guerra  de  sucesión  de  la  corona  de  Austria...  llegó  á  Ñapóles 
una  escuadra  inglesa  imponiendo  al  soberano  que  se  declarase  neutral,  y 
haciendo  esta  exigencia  de  una  manera  tan  humillante  que  aun  cuando  el 
Gobierno  solicitó  tiempo  para  meditar  su  respuesta,  no  se  le  concedió  por 
el  Almirante  más  término  que  el  de  una  hora.  Este  hecho  que  había  de  con- 
siderar Carlos  II J  como  un  agravio  inferido  d  su  persona ,  contribuyó  á 
hacer  más  grande  la  antipatía  que  profesaba  á  Inglaterra  y  unido  á  los 
motivos  permanentes  de  discordia  que  tenía  con  esa  nación,  vino  á  precipi- 
tarle en  la  dirección  d  que  indudablemente  le  llamaban  sus  simpatías  por 
Francia.. 
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Alemania  y  Francia  si  Alemania  estuviese  aliada  con 
Espafia,  Inglaterra  llevaría  siempre  ventaja  á  los  Es- 
tados Unidos  y  defendería  el  Canadá  fácilmente  porque 
nosotros  picaríamos  la  retaguardia  de  los  yankees  por 
la  Florida  y  la  Luisiana  en  caso  de  conflicto. 

Ya  se  ve,  pues,  cuan  exacta  es  nuestra  proposición. 
La  alianza  de  España  con  Inglaterra  es  absolutamente 
necesaria,  se  impone  examinada  á  la  luz  de  la  ciencia 
social  y  diplomática  y  de  las  conveniencias  internacio- 
nales.—  Ni  voz,  ni  voto,  ni  autoridad,  ni  cosa  pare- 
cida tenemos:  si  las  tuviésemos,  haríamos  pesar  nues- 
tro dictamen  en  los  consejos  del  Gobierno  é  inclinaría- 
mos la  balanza  en  el  sentido  enunciado.  Pactemos 
alianza  con  Inglaterra ,  y  los  Estados  Unidos  no  favo- 
recerán la  insurrección  cubana  y  al  mes  se  terminará 
la  guerra.  No  se  nos  ocultan  las  dificultades  que  nos 
rodean ;  público  es  que  la  conciencia  universal  ha  fa- 
llado tiempo  ha  que  España  nada  significa  en  el  mun- 
do; pero  aunque  tarde,  hay  que  comenzar  por  algo. 
El  que  se  concentra  en  sí  mismo  y  no  hace  ejercicio  y 
no  tiene  vida  de  relación,  muérese  de  anemia.  La  gim- 
nasia es  tan  necesaria  á  las  naciones  para  robustecer- 
se como  al  individuo.  Tiempo  es  ya  de  que  demos  de 
mano  á  las  intrigas  caseras  y  nos  lancemos  á  correr 
fortuna;  con  el  método  de  vida  social  que  practicamos, 
moriremos. 

Tampoco  ignoramos  los  peligros  á  que  se  expone 
el  pobre  y  débil  codeándose  con  los  ricos  y  poderosos; 
pero  también  es  una  verdad  que  los  segundos  no  arrui- 
nan ni  absorben  al  primero  cuando  la  prudencia  regula 
sus  relaciones;  al  contrario,  le  levantan  y  enriquecen. 
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de  la  lengua  castellana,  y  el  comercio  de  la  una  con 
las  otras  debe  ser  interprovincial^  es  decir,  debe  verifi- 
carse sin  traba  alguna,  sin  gravámenes,  sin  arancel. 
Así  se  establecerían  lazos  estrechísimos  que  á  todos 
nos  son  necesarios. 

Marzo  19  de  18^. 


El  que  quiera  convencerse  de  la  exactitud  de  las 
afirmaciones  del  capítulo  precedente ,  puede  consultar 
la  Colección  de  los  Tratados,  convenios  y  documentos 
internacionales  celebrados  por  nuestros  gobiernos  des- 
de el  reinado  de  doña  Isabel  II  hasta  nuestros  diaSy 
por  el  Marqués  de  Olivar  (cinco  tomos:  Madrid, 
1893-95).  Tratados^  convenios  y  declaraciones  de paa 
y  de  comercio^  que  han  hecho  con  las  potencias  extran- 
jeras los  monarcas  españoles  de  la  casa  de  Bordón 
(1700-1843),  por  D.  Alejandro  del  Cantillo  (Ma- 
drid, 1843),  la  obra  citada  del  Sr.  Hinojosa  y  los  Apun- 
tes de  Historia  política  y  de  los  Tratados^  por  P.  So- 
ler y  Guardiola  (Madrid,  1895)  de  los  que  hemos  to- 
mado el  resumen  que  sigue. 

De  la  historia  de  los  documentos  aludidos  y  de  los 
sucesos  relacionados  con  los  mismos  se  deduce  que  con 
Francia  siempre  ha  perdido  España ,  y  con  Inglaterra 
ha  ganado  muchas  veces. 


1493 


1495 


19 Enero. . 


31  Marzo.. 


Tratado  de  Barcelona  entre  Espafia  y 
Francia,  por  el  que  Carlos  VIU  cedió 
á  Fernando  el  Católico  la  Cerdeña  y  el 
Rosellón. 

Liga  Santa  ó  veneciana  entre  el  Papa, 
España,  Austria,  Milán  y  la  república 
de  Venecia  contra  Carlos  VIII  de  Fran- 
cia. 


La  guerra 


23Abrü.. 
30  Mayo... 
2ON0V..., 


Convenio 
[}endieDC 

Primera  p 
las  potei 

Segunda  i 
las  potei 
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Creemos  que  todos  los  ¡ 
cooperarían  con  el  mayor 
redundaría  infaliblemente  e: 
Espafia  y  bien  de  las  alma: 
nuestro  humilde  juicio^  de  si 

III 

SACERDOTES    REGULARES  COMi 
•    LLONES    DEL    EJÉRCITO,' 

Nombrar  á  un  Religioso 
tallón  en  calidad  de  afírega< 
Triniíarios,    Capuchinos,  C 


mediata  me  a  te  Coc 
Kdo.  P.  Fiay  Joaquín  de  Llcv 
Um  UÍBioDcs  DllramaríDas  de  su  Orden 
noi  Idfin  del  Gobernador  civil  de  la  Ha 
de  la  CoiiipaCI<-t  de  Jestis;  [dem  del  de  P 
de  JeEds.  carmelUa;  Idtm  del  de  Maian 
coUpia;  ídem  del  de  Sama  Clara,  al  Ri 
Illa  de  Jesfls;  ídem  del  de  Puerto  Prind 
pío,  y  del  de  Eudcíbro  de  Cuba,  al  Rdo, 
cano.  Nombraríamos  tamMín  Subgobe 
Hayatl,  Gibara,  Holguin,  Bayamo.Mai 
njdad.  Remedios,  Sagua  Ib  Grande,  I 
M  511,  Güines,  Jaiaco,  Bejucal ,  Guaní 
Crisl6bal,  VlBalea ,  Guane  6  Mantua  í  : 
nea  religiosas  españolas — No  inclulmoa 
catre  los  cuales  bay  muchos  individuos 
pera  el  caso  y  que  cooperarían  eflcacísi 

continuar  derpues  allí  y  eslo  les  Irrogai 
pindente  eiponeiloa  üi  ellos  no  los  afroi 

Doiccede  lo  mismo,  porque  su  patria  es 
tienen  casas  donde  recogerse,  y  herruai 
oblUüdoa  ». 


Esto  es  lo  que  se  ve:  quizá  la  educación  contribuya  á 
que  ctienten  la  teología  y  la  filosofía  pocos  cultivado- 
res, y   en  esc  caso  la  afirmación  pecada  de  algo  in- 
exacta, pero  queda  en  pie  porque  nos  referimos  álos 
hechos  y  éstos  no  motivan  por  ahora  sentencia  distin- 
ta.— Si  extendemos  el  examen  al  terreno  moral,  no 
habrá  de  ser  muy  diferente  el  juicio  que 
comenzando  por  consignar  que  el  carácter 
te  es  de  suyo  bondadoso  y  pío,  fenómen 
dificulte  la  inteligencia  del  asunto.  Genei 
talarios,  espléndidos,  más  bien  que  carit. 
cerfan  llamarse  filántropos  porque  predt 
ejercicio  de  aquellas  hermosas  cualidades 
correspondiendo  pequeña  dote  á  la  caridad 


I,  üepHríiiisutb  y  otros  iguaiesj,  ico 
oyó  él  sostener  una  conversación  en  que  con  ingratitud 
victorioemanuelesca  maldecían  del  Romano  Pontífice  á 
quien  se  lo  deben  todo:  //  Papa.. .  Ü  jpa/»»— vociferaban 
creyendo  que  no  se  les  entendía, — //  Papa  é  il  primo... 
(no  consignamos  la  palabra  ofensiva  y  calumniosa). 
Por  supuesto  que  los  desvergonzados  fueron  expulsa- 
dos de  la  sacristía,  y  se  extendió  la  voz  de  lo  que  erao 
para  obligarles  á  tomar  los  instrumentos  é  ir  á  saciar 
su  hambre  piamontesa  á  otra  parte.  Con  esta  clase  de 
gente  hay  que  guardar  también  las  debidas  precaucio- 
nes para  que  no  inficionen  á  los  espafioles. 
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Oder  descansar  por 

para  ir  á  visitar 

á  UQ  ntfto  que  sufr 

Jnces  dejará  el  cab j  

eguida  para  acudir  al  lecho  del  dolor,  sin  poder 
ir  tampoco  después  de  cumplir  su  deber  por- 
:ama    ni  habitación  habrá  en  que  pasar  la 

írroco  se  pasa  la  vida  sólo  con  uno  ó  dos  sir- 
y  muchas  veces  sin  ellos,  viéndose  obligado  á 
n  una  bodega.  Ni  los  templos  ofrecen  atractivo 
ico  porque  son  muy  pobres  y  porque  no  con- 
ellos  casi  nadie,  ni  á  oir  Misa,  ni  á  confesar, 
ar,  si  no  es  la  noche  de  Navidad,  el  Jueves  v 

santo  y  el  día  de  la  ñesla  del  Santo  patrono 
blo,  y  esto  por  la  novedad,  ¡Cuánto  tiene  que 
1  Párroco  cubano!  En  los  lugares  donde  los  fe- 
asisten  á  Misa,  cumplen  el  precepto  pascual  y 
ás  obligaeiones  de  cristianos ,  el  Párroco  halla 

motivos  de  aliento  y  de  consuelo  porque  la 
3e  los  fieles  anima  y  excita  al  trabajo ,  inspira 
3  de  la  perseverancia  y  proporciona  las  satis- 
;s  naturales  en  un  sacerdote  celoso;  pero  cuan- 
icede  esto,  se  apodera  del  corazón  má-s  decidi- 
saliento  con  todas  las  consecuencias  de  triste- 
rrimiento  y  dolor  que  causa  la  esterilidad  de 
;rzos  hechos  por  lograr  el  fruto  de  su  ministe- 
Párroco,  sin  embargo,  sufre  con  paciencia  y 
1  en  su  ingrata  labor  hasta  que  Dios  y  el  Pre- 
ponen. 
>tra5  partes  la  proximidad  de  los  compañeros 
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ligreses  como  en  tiempo  de  paz  hasta  que 
rtaron  el  paso  los  rebeldes  y  algunos  de  ellos, 
irroquiaoos  conocidos,  le  aconsejaron  que 
in  atrevido  porque  peligraría  su  vida;  el 
,  sin  embargo,  continuaba  sus  visitas  á  los 
jando  podía  aprovechando  todos  los  medios: 
>  consiste  en  salir  con  las  guerrillas  y  desta- 
51  día  de  San  José  de  este  año  asi  lo  hizo  con 
la  que  iba  á  forrajear,  y  á  tres  kilómetros  de 

rodeada  por  400  insurrectos:  vióse  preci- 
lar  el  cuadro  y  los  nuestros  metieron  en  el 

buen  Párroco,  y  así  estuvieron  dos  horas 
>se  hasta  que  pusieron  en  fuga  á  los  rebel- 
ires.  D,  Pedro  Cavaller  y  D.  Patricio  Pérez, 
;  La  Esperanza  y  de  Candelaria  respecti- 
)n  conocidos  de  todo  el  mundo  por  su  valor 
niéndose  al  frente  de  las  tropas  el  Sr.  Ca- 
Totando  ai  enemigo,  por  lo  cual  le  abrazó 
Baztán  y  le  propuso  como  modelo  á  su  bri- 
ir.  Pérez  se  colocó  el  primero  delante  de 
es  y  en  nombre  de  la  Religión  y  bajo  la 
de  Nuestra  Señora,  unidos  á  las  escasas 
aron  al  pueblo  de  la  ferocidad  de  las  bues- 
io  que  le  estuvo  atacando  máS'  de  treinta  y 

que  juró  matar  al  valiente  sacerdote  en  la 
isión.  D,  Carlos  Borzi,  Párroco  de  San  An- 
Baños,  se  condujo  de  análoga  manera,  y  no 

la  vida  de  D.  Luis  Montero  y  Reza,  Párro- 
nayagua  á  que  pertenece  la  célebre  Sigua- 
:  ha  probado  en  cien  ocasiones  su  valor  y 
latiéndose  intrépidamente  en  los  fortines  y 
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«1  Catecismo  de  la  Doctrina  cristiana  con  la  extensión 
y  claridad  bastantes  á  fin  de  que  sea  comprendida, 
amada  y  practicada  la  divina  Ley^  si  se  quiere  con  efi- 
cacia que  se  moralicen  los  fieles  y  que  el  fruto  sea 
permanente,  es  preciso  que  el  Gobierno  y  los  hombres 
de  buena  voluntad  les  ayuden ,  fundando  centros  de 
población  y  obligando  á  los  habitantes  á  reunirse  en 
sociedad  á  la  sombra  del  campanario  de  los  templos 
parroquiales  y  alrededor  de  las  escuelas;  es  absoluta- 
mente necesario  volver  al  sistema  de  reducciones  que 
tanto  contribuyó  á  la  civilización  de  los  antiguos,  como 
se  sabe  por  la  historia  de  las  Misiones,  y  como  se  ve 
hoy  mismo  en  Filipinas  en  los  copiosísimos  frutos  que 
obtienen  los  benditos  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús 
que  dan  tanta  gloria  á  Dios  y  esplendor  á  la  nación 
•española . 

Facilítese,  pues,  la  ida  á  Cuba  de  los  Religiosos,  y 
no  se  les  pongan  trabas  de  ningún  género,  porque  ellos, 
los  de  todas  las  Órdenes,  ansian  ir  allá  á  ganar  la  co- 
rona del  cielo  ganando  almas  para  Dios;  vayan  mu- 
chos, muchísimos  frailes,  pero  ayudándolos  en  la  for- 
ma propuesta  ó  en  la  que  se  estime  más  eficaz  y  pru- 
dente, y  de  ese  modo  los  Rmos.  Obispos,  los  párrocos 
y  los  frailes  restaurarán  en  Cuba  las  costumbres  y  es- 
tablecerán la  prosperidad  pública  y  la  paz  de  las  fami  - 
lias,  pues  reinando  allí  la  Cruz  reinará  tranquilamente 
España  en  los  corazones  de  los  insulares.  Esa  y  no  otra 
es  la  verdadera  política  de  atracción  que  tanto  prego- 
nan y  en  nada  practican  los  flamantes  innovadores. 
Entonces  los  venideros  dirán  de  las  Ordenes  religiosas, 
-auxiliares  eficacísimos  de  los  Rmos.  Obispos  y  de  la 
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nistro  de  Ultramar,  D,  Tomás  Castellano,  que  tanto  se 
afana  por  la  felicidad  de  las  provincias  de  su  jurisdic- 
ci<3n,  estudia  el  punto,  dada  la  prudencia  que  le  distin- 
gue, verá  que  es  de  suma  importancia;  pero  le  roga- 
mos que  no  consulte  con  los  que  prepararon  el  decre- 
to de  6  de  Marzo  último,  porque  demostraron  escaso 
amor  á  los  asuntos  de  la  Iglesia. 
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ñores  de  la  administración  6  no  habiendo  desempeñada 
los  humildes  destinos  de  su  carrera,  discurren  y  hablan 
como  sabemos ,  ¿  cómo  pensarían  y  se  expresarían  si 
conociesen  todo  lo  que  se  aprende  y  se  conoce  cuando 
se  ha  estado  durante  largos  aftós  en  contacto  con  las 
verdaderas  necesidades  de  la  sociedad ,  de  la  >'ida  de 
los  pueblos? —  Porque,  no  hay  que  dudarlo,  los  mejo- 
res arquitectos,  médicos,  marinos ,  militares ,  aboga- 
dos, maestros,  etc.,  etc.,  son  los  que  han  pasado  largo 
tiempo  enseñando,  defendiendo  pleitos,  guerreando ^ 
naTégando,  curando,  construyendo,  etc.  La  práctica^ 
la  cuidadosa  observación  es  la  que  convierte  en  fecun- 
dos los  tóñocimientos  teóricoá,  es  la  que  produce  ojpi- 
mos  frutos:  la  experiencia  es  la  que  forma  hombres  ver- 
daderamente útiles  á  la  sociedad.  —  Estudiad  Ik  vida 
privada:  nadie  se  entrega  en  manos  de  im  médico  que 
nó  posee  niás  que  su  título,  aunque  haya  obtenido  notas 
•brillantísimas  en  los  cursos  escolares;  nadie  confia  sus 
pleitos  más  que  á  jurisconsultos  avezados  á  la  aplica- 

é 

ción  de  las  leyes ;  nadie  encomienda  la  administración 
de  sus  bienes  más  que  al  que  posee  inteligencia  prácti- 
ca del  manejo  de  los  mismos»  y  así  en  los  demás  ramos 
de  la  vida.  ¿Por  qué,  pues,  esto  que  todo  el  mundo  hace 
<en  Ips  asuntos  particulares,  no  se  ha  de  imitar  en  los 
'del  régimen  y  administración  de  las  naciones? — fio  pa- 
?recé  sino  que  los  intereses  de  éstas,  por  lo  mismo  que 
son '  dé  todos ,  se  consideran  como  si  no  perteneciesen 
á  nadie,  y  en  consecuencia  se  abandonan  á  inteligen- 
cias inexpertas ,  aunque  en  teofía  sean  sobresalientes^ 
como  nos  complacemos  en  reconocer. 

Por.  eso  comprendemos  perfectamente  el  afán  gran- 
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idos,  y  por  eso  veacieron  al  coloso: 
;  que  cuando  éste  llegase  á  la  cúspide 
ito,  se  desvaaecería,  olvidaría  en  su 
lades  y  la  conveniencia  de  tos  demás 
liria  por  precipitarse  á  causa  de  ce- 
de prescindir  de  la  experiencia  en 
a  elevado  tanto. 

as  reflexiones  la  decantada  poltíica 
luestros  oradores  nombran  frecuen- 
.enden  al  referirse  á  Cuba,  Al  cirios, 
mpera  el  despotismo,  la  desigualdad, 
vido,  la  persecución,  la  opresión,  y 
más,  de  unos  contra  otros.  ¿Dónde 
I  semejantes  cosas?  ¿En  qué  isla  de 
ido  para  afírmar  que  allí  existen  y 
í  males?  ¿De  quiénes  se  habrán  iofor- 
A.  convencerse  de  que  haya  en  Cuba 
5nde  están  los  déspotas  y  opresores, 
ivizados  y  oprimidos?  ¿Quiénes  son 
s  y  quiénes  las  victimas  inocentes? 
>  esa  división  eiUre  los  peninsulares 
tre  tos  continentales  j  los  criollos,  en 
se  dice  y  como  la  pintan? 
)a  división;  pero  no  es  la  división 
1  poderoso  y  el  débil,  entre  el  rico  y 
le  ilustre  abolengo  y  el  de  humilde 
sión  que  separa  at  hijo  otiediente  y 
elde  é  ingrato,  al  hijo  que  se  alegra 
f  perfecta  salud  de  sus  padres,  del 
4dia  al  ver  que  se  difiere  el  día  en 
tad  para  sacudir  el  yugo  de  la  auto- 
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ridad  paterna.  Sí,  hay  en  Cuba  división;  pero  la  divi- 
sión es  entre  tos  que  aman  á  España  y  los  que  la  abo*- 
rrecen,  entre  los  que  quieren  que  Cuba  sea  española  y 
loa  que  ansian  que  Cuba  no  pertenezca  á  Espafia. 
Existe  entre  los  habitantes  de  Cuba  división  profundí- 
sima, porque  unos  son  subditos  leales  de  Espafia  y  otros 
no  quieren  nada  con  Espafia. 

Lo  que  existe  entre  españoles  en  Cuba  y  se  quiere 
llamar  división,  pero  no  lo  es  realmente,  es  lo  que  hay 
en  todas  partes  y  no  puede  menos  de  haberlo  donde- 
quiera  que  haya  hombres:  son  quejas,  disensiones  fami- 
liares originadas  de  la  desigualdad  de  ingenio,  de  fuer- 
zas, de  riquezas,  de  posición  social,  y  esto  no  desapa- 
recerá nunca  ni  en  Cuba  ni  en  ninguna  parte,  porque 
la  sociedad  está  constituida  de  otra  manera  distinta 
de  como  la  forjan  los  descontentos,  y  así  continuará 
mientras  Dios  no  quiera  que  desaparezcan  semejantes 
desigualdades.  Hay  allí  la  perpetua  lucha  humana  de 
unos  por  subir  y  de  otros  por  no  dejarse  sustituir.  Los 
mismos  que  hoy  se  quejan,  si  subiesen,  serían  mañana 
lod  envidiados  y  combatidos  por  los  que  no  alcanzasen 
los  mismos  honores,  puestos  y  riquezas  que  ellos  tu- 
viesen. 

Ni  la  diferencia  de  razas  es  allí  origen  de  división 
en  el  sentido  que  se  pregona,  porque  ni  el  blanco  ver- 
daderamente español,  sea  peninsular,  sea  insular,  mal^ 
trata  al  negro  porque  sea  negro,  ni  éste  intenta  domi- 
nar al  primero  porque  sea  blanco.  Afirmar  otra  cosa  es 
desooDOcer  por  completo  el  modo  de  vivir  en  Cuba,  ijp- 
norar  el  aprecio,  el  cariño  y  la  consideración  que  se 
dispensan  mutuamente  loi&  infdividaos'  de  las  dos  razitó, 
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ao  saber  c6mo  se  estimaD  todos  eo  el  hogar  doméstico 
j  en  todas  partes;  es,  en  una  palabra,  decir  que  la  raza 
espafiola  es  dominante ,  avasalladora ,  exclusivista, 
ejfolsta,  lo  cual  es  una  enorme  inexactitud,  porque  los 
españoles  se  identifican  con  todas  las  razas  y,  natural- 
mente propensos  á  igualarse  conforme  á  razón  con  to- 
dos, los  españoles  son  llanos  é  inclinados  más  bien  A 
humillarse  y  &  ceder  de  sus  derechos  que  á  prevalerse 
de  su  saber,  de  su  poderío  ó  de  su  categoría  con  objeto 
de  menospreciar  ó  de  anular  á  los  demás. 

En  Cuba  no  se  excluye  A  nadie  de  ningún  cargo 
por  ser  insular.  Si  éste  no  ocupa  todos  los  cargos,  es 
por  las  mismas  razones  que  originan  idéntico  fenóme- 
no en  otras  regiones,  por  las  mismas  razones  que  expli- 
can que  ni  los  catalanes  ocupen  todos  los  puestos  ofi- 
ciales de  Catalufia,  ni  los  aragoneses  los  de  Aragón,  ni 
los  castellanos  los  de  Castilla,  etc.  Las  riquezas,  el  sa- 
ber, la  habilidad,  el  comercio,  la  industria,  la  influen- 
cia merecida,  y  aun  si  se  quiere  la  inmerecida,  se  so- 
breponen en  Cuba,  como  acontece  en  todo  el  universo 
y  acontecerá  mientras  el  mundo  sea  como  es.  Todos 
sabemos  que  la  fuerza  es  en  todas  partes  otro  origen 
de  predominio:  en  Cuba  no  se  abusa  de  la  fuerza,  esto 
es,  los  qué  se  cree  que  la  tienen  no  usan  de  ella  para 
postergar  á  los  que  dicen  no  poseerla:  en  Cuba  no  hay 
desheredados,  no  hay  castas,  no  hay  sangre  azul  en  la 
acepción  que  se  pretende. 

Lo  que  hemos  explicado  en  capítulos  anteriores  y  los 
ejemplos  que  hemos  aducido,  demuestra  concluyente- 
mente  que  los  cubanos  criollos  ocupan  puestos  en  todas 
las  carreras  y  profesiones  y  que  si  no  ocupan  mayor^iú- 
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mero  es  porque  no  quieren ,  principalmente  por  no  agrft*'  '.) 

darles  venir  á  la  Península.  Los  cubanos  manejan  sus 
negocios  é  intereses  en  mayor  proporción  que  los  penin- 
sulares, y  esto  oficialmente,  pues  si  nos  dedicásemos  & 
averiguar  la  influencia  que  ejeicen  oficiosa  ó  privada- 
mente, entonces  podríamos  afirmar  que  los  primeros 
concentran  en  sus  manos  la  dirección  de  todo. — Anter) 
riormente  enumeramos  casos  de  todas  las  posiciones  y. 
empleos  seculares,  y  lo  mismo  podríamos  decir  de  losi 
cargos  eclesiásticos:  los  sacerdotes,  hijos  de  Cuba^ 
ocupan  puestos  muy  importantes  y  por  cierto  que  los. 
hay  entre  ellos  dignísimos,  y  algunos  quedan  nom-^ 
brados  en  el  capítulo  precedente:  en  la  capital  Son  va- 
rios los  Párrocos  naturales  de  Cuba;  los  de  Matanzas 
y  de  Sancti  Spíritus  son  todos  cubanos,  mereciendo  ser 
nombrados  por  sus  singulares  merecimientos  y  virtu-» 
des  el  Sr.  Ldo.  D.  Braulio  de  Orúe  y  Vivanco,  Párroco 
de  la  de  Término  y  Vicario  Foráneo  de  Matanzas,  y 
D.  Manuel  Galí  y  Campanioni,  párroco  de  la  Caridad 
de  Sancti-Spíritus,  sacerdote^enemérito  que  ha  pader 
cido  persecución  por  la  justicia.  Á  D.  Carlos  Borzi^ 
párroco  leal  de  San  Antonio  de  los  Baños,  le  incluímos 
como  modelo  poco  atrás. 

El  Sr.  Maura  en  un  discurso,  elocuente  como  suyOi. 
decía  en  el  otofio  de  1895  á  sus  electores  de  Palma  de 
Mallorca:  "Lo  que  hay  es  queja  distinción  entre  fer-r 
vientes  amigos  de  España,  y  dudosos  ó  tibios,  ó  adver- 
sarios, es  distinción  muy  clara  y  la  percibe  el  vulgo 
con  mucha  facilidad;  lo  que. hay  es  que  esta  distinción 
es  la  dinámica  de  la  guerra;  esa  es  la  guerra;  nuestro^ 
ó  adversarios.  „^— Recordaba  que  él  con  svís  r^forjfuifs 


I  ■• 


406  La  guerra  separatista. 


*—'  »■ 


^quería  dar  satisfacción  á  las  quejas  contra  la  mala  ad«- 
ministración,  y  que  iba  á  dar  intervención  al  puebk> 
cubano  en  el  manejo  de  sus  locales  intereses,  „  origeaes- 
del  descontento  popular — añadía, — que  explota  el  se- 
paratismo.— Pues  no  es  otra  la  distinción  que  existe,  y 
como  los  hechos  son  abrumadores,  no  hay  más  remedio^ 
que  admitirla;  pero  el  Sr.  Maura  se  engafia  al  pensar  que 
la  guerra  nace  de  que  las  gentes  se  empeñen  en  llamar 
por  sus  nombres  á  los  leales  y  á  los  adversarios.  Al  ju- 
dío no  se  le  puede  llamar  romano,  ni  á  éste  judío;  cada, 
uno  es  lo  que  es  y  lo  que  quiere  ser  cuando  hay  facul- 
tad de  elegir  como  aquí ,  aunque  merezca  ser  llorada. 
El  Sr.  Maura  se  acercaría  á  la  realidad  histórica  si  afir- 
mase que  la  guerra  nació  y  existe  de  no  haberse  hecho 
la  distinción  con  claridad,  esto  es,  de  haber  sido  consi- 
derados los  separatistas  como  españoles  tibios ,  y  los. 
tibios  como  fervientes  amigos  de  España.  Si  cada  cual 
fuese  designado  siempre  con  su  verdadero  nombre  y 
considerado  como  tal,  entonces  la  guerra  no  existiría 
hoy,  porque  la  cuestión  s¿  hubiese  resuelto  mucho  an- 
tes en  favor  de  unos  ó  de  otros;  antes  de  esta  guerra  hu- 
biese ondeado  tranquilamente  el  pendón  español  desde 
San  Antonio  á  Maisí  ó  hubiese  sido  retirado  de  la  isla. 
Á  cada  uno  es  preciso  darle  su  propio  nombre,  y  al  que 
es  enemigo  de  España  no  se  le  puede  llamar  amigo  ni 
ocultar  que  es  enemigo. 

La'  guerra  nace  de  la  multitud  de  causas  que  henMis- 
procurado  exponer  lealmente  en  este  libro:  dichas  cau- 
sas engendraron  á  los  separatistas  y  éstos  sos  decla^ 
raron*  la  guerra  abierta,  como  antes  la  sostenían  sor- 
dav  Si  se  hubiese  querido  ver  esta  guerra  sorda,  se  ha* 
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bría  evitado  la  manifiesta 
sas.  No  se  la  quiso  ver,  no 
bre  y  ahora  hay  que  com 
sacrificios. 

El  Sr.  Maura  se  engal 
sus  reformas  iba  á  matar 
de  la  mala  administración 
intereses  y  otros  alegatos 
na  movediza  que  oculta  el 
ratismo.  Los  buenos  refor 
se  apropiaron  las  quejas, 
impidió  percibir  los  golpe 
que  estaba  socavando  \0í 
paflol. 

Créanos  el  Sr.  Maura: 
mata  por  los  medios  que  : 
z»  de  las  armas  y  con  las 
previsora,  poderío  nacior 
de  mar  y  tierra ,  reforma 
Todo  eso,  prudentemente 
separatista  infalible. 

Si  el  Sr.  Maura  hubies 
por  sf  mismo- aquella  regí 
Teñimos  exponiendo.  Poi 
este  capítulo  que  es  una  < 
tros  grandes  oradores  y  p 
pasado,  antes  de  llegar  á 
bnmildes  cargos,  como  es 
qwtsean  nombrados  Minii 
n»  baa  vivido  en  las  prov 


CAPÍTULO  XXXIX 
Consejos  higiénicos  á  los  soldados. 

• 

Decía  no  ha  mucho  en  el  Congreso  el  diputado  tra- 
dicíonalista  Sr.  Sánz  que  en  la  pasada  guerra  de  Cuba, 
de  1868  á  1878,  fallecieron  en  la  isla  58.414  soldados. 
Da  dolor  profundísimo  pensar  que  en  la  presente  lucha 
sucumbirán  también  otros  valientes.  Con  el  fin  de  res- 
tar víctimas  al  vómito  ó  fiebre  amarilla  vamos  á  dar  á 
los  soldados  unos  consejos  que  la  observación  de  más 
de  siete  afios  nos  obliga  á  concederles  gran  impar-, 
tancia. — Son  consejos  empíricos,  y  el  profundo  amor 
á  los  heroicos  hijos  de  Espafia  nos  decide  á  dárselos^ 

1.®  Tener  siempre  el  estómago  aligerado  y  no  re- 
cargarlo de  alimentos  mientras  no  se  pasa  el  período 
de  aclimatación,  al  menos. 

2.^    Cuando  se  note  malestar  de  estómago  origina- 
do por  alguna  indigestión  ó  por  exceso  de  bilis,  tomar  ' 
inmediatamente  una. purga  fuerte,  ó  la  que  á  cada  cual 
produzca  buen  efecto. 

3.®  Aunque  no  se  experimente  malestar,  se  deb^ 
tomar  cada  quince  días  una  purga,  porque  el  gran  se* 
creto  para  la  buena  aclimación  es  conservar  siempre 
limpios  el  estómago  y  el  vientre. — El  agua  de  Lx>eches 
da  excelentes  resultados,  por  ser  muy  antibiliosa,  y  no 
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11 .  No  estar  parado  bajo«  la  influencia  de  la  luiM, 
7  si  hay  que  dormir  al  aire,  extender  alguna  mantft, 
lienzo  y  mejor  un  impermeable  y  abrigarse  de  modo 
que  no  dé  la  luna  ni  en  la  cabeza  ni  en  los  pies. 

12.  Siempre  que  se  haya  sufrido  alguna  mojadura, 
procurar  en  seguida  que  se  descanse  y  antes  de  enfriar- 
se, mudar  la  ropa  mojada  y  darse  fuertes  fricciones  por 
todo  el  cuerpo  con  una  toalla  ó  pafio  empapado  en 
aguardiente,  esi^ritu  de  vino  ó  ron. 

13.  Bañarse  antes  de  almorzar  ó  de  comer,  pero 
no  meterse  de  repente  en  el  agua  fría,  sino  que  se  irá 
refrescando  poco  á  poco  el  cuerpo.  Los  bafios  son  en 
Cuba  muy  saludables  en  todo  tiempo.  No  conviene 
que  los  tomen  fríos  los  que  sean  robustos  y  no  estén  aún 
aclimatados. 

14.  No  usar  ropa  de  mucho  abrigo  ó  de  lana  tupida» 

15.  Procurarse  un  impermeable,  y  si  no  se  puede 
comprar  mejor ,  al  menos  tenerlo  de  hule  y  con  capu- 
cha. Llevarlo  siempre  en  la  mochila. 

16.  Evitar  con  mucho  cuidado  las  heridas,  y  en  se^ 
guida  que  uno  se  hiera  con  alguna  espina ,  ó  clavo,  ó 
le  hieran,  cuidar  de  tapar  bien  la  herida,  librándola  del 
aire  para  que  no  dé  el  pasmo. 

17.  Procurarse  frascos  de  magnesia  aereada  efer- 
vescente y  tomarla  diariamente  por  la  mañana  en  ayu* 
ñas.  Esta  es  útilísima  para  los  no  aclimatados. 

18.  Usar  pañuelos  blancos  grandes,  para  prender- 
los en  el  sombrero  y  evitar  los  rayos  directos  del  sol. 

19.  Huir  de  la  borrachera  y  die  la  deshooestidad. 
Claro  está  que  esto  debe  evitarse  sienapr^  por  ser  pe- 
cado ;  pero  en  Cuba  mucho  más  porque  la  tíaíG  e»  el 


(Caracteres  de  la  dmlización 

HISP  ANO-AMERIjCANA  ^*) 


¿Qué  es  la  civilización?— Sus  propiedades.  —  Propiedades 
peculiares  de  la  civilización  espaff ola. — ^Aplicación  deósta 
á  los  indígenas  de  Amórica. — Identificación  de  óstos  eos 
la  raza  civilizadora.— Estado  actual  de  los  hispano-aroe- 
rlcanos. —  Observaciones  generales.  —  ídem  especiales 
acerca  de  Cuba. 

Señores : 

La  amistad  obliga  á  mucho,  y  á  ella  se  debe  que 
me  honréis  con  vuestra  presencia  y  que  venga  yo  á 
molestar  aquí  vuestra  ilustrada  atención.  Si  hubiese 


(*)  Leímos  esta  disertación  el  12  de  Mayo  de  1895,  en  el 
espacioso  y  mag^nífíco  salón  de  Juntas  de  la  Sociedad  re- 
gional gallega  de  la  Habana  Aires  d'd  miña  Terra.  Los 
que  asistieron  nos  suplicaron  que  se  imprimiese,  como  asi 
lo  hizo  generosamente  el  periódico  La  unión  Constitucio- 
nal del  día  18  del  mismo  mes.— Al  imprimirla  se  la  dedica- 
mos al  entonces  General  en  Jefe  del  Ejército  nacional,  cuya 
presencia  en  la  isla  despertó  mucho  entusiasmo  y  levantó 
el  espíritu  público  muy  decaído  de  atrás.— He  aquí  la 

Dedicatoria.  -  Excmo.  Sr.  D.  Arsenio  Martínez  Cam- 
pos, Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Isla  de  Cuba. 

Mi  distinguido  General:  Como  también  soy  soldadOi 
aunque  de  la  pacífica  milicia  sacerdotal ,  me  propuse  con 
el  discurso  que  os  dedico,  cooperar  en  algo  al  feliz  éxito 
de  vuestros  esfuerzos  por  cerrar  el  templo  de  Jano  abierto 
hoy  en  mal  hora  por  hiios  ingratos  y  faltos  de  buen  sentido. 

Si  este  humilde  trabajo  os  agraday  lo  aceptáis,  dispen- 
saréis especial  honor  y  smgular  satisfacción  a  vuestro  ser- 
vidor y  Capellán  de  vuestra  Compañía  de  Guías 

Juan  Bautista  Casas 

Habana,  14  de  Mayo  de  1895. 
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<le  aquellos  héroes  legendarios  que  la  historia  coaoce 


^  por  Hernán  Cortés  y  Francisco  Pizarro,  y  con  el  ca- 

rifio  profundo  de  quien  tiene  la  dicha  de  haber  sido 
^arruUado  al  nacer  por  las  brisas  placenteras  que  die- 
ron vida  al  héroe  cristiano  que  la  marina  española  re- 
{ffótra  en  sus  fastos,  jamás  deslustrados,  con  el  nombre 
<le  Casto  Méndez  Núfiez,  jefe  de  la  escuadra  espafida 
del  Pacífico. 

El  amor  que  á  los  ocho  años  de  edad  suscitó  «q 
mi  pecho  la  narración  de  un  testigo  presencial  de  los 
hechos  realizados  en  el  Pacífico,  ante  Valparaíso  y  el 
Callao,  por  el  intrépido  marino  que  acababa  de  oefiir 
los  dominios  de  Neptuno  con  estela  trazada  por  aave 
^espafiola,  ese  amor  me  ha  traído  á  visitar  el  teatro  de 
las  grandezas  inenarrables  de  los  hijos  de  Hesperia. 
Me  atrajo  también,  entre  otros  motivos,  el  afán  de 
examinar  por  mí  mismo  las  causas  de  tanto  desamor 
de  hijos  para  con  su  madre. 

Por  mí  mismo,  señores,  he  observado  la  razón  de 
ese  desamor.  Alguien  se  olvidó  de  sus  deberes  rom- 
piendo con  las  tradiciones  nacionales ,  y  esa  es,  á  mi 
ver,  la  razón  de  las  discordias  de  nuestro  ibérico  bo- 
gar. Ni  yo  ni  vosotros  lograremos  borrar  esas  dis- 
cordias y  estrechar  esas  distancias  de  familia.  En  hora 
mala  á  Pintón  y  á  Neptuno  que,  en  alianza  insana, 
cortaron  los  lazos  que  unieron  en  tiempos  prebistóri- 
cosías  tierras  de  Gades  con  las  del  Anahuac  y  de  los 
Andes.  Ni  el  fuego  ni  el  agua  han  de  consolidar  y  re- 
vefxtoGer  la  plaaicie  inmensa  cuya  monotoaia  rompea 
débilmente  los  eslabones  antillanos,  canarios  y  azores, 
en  justo  castigo  de  haber  disminijddQ.el  suelo  en  que 
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iscurre  y  perjudican  al  que  escucha, 
t  tanto,  la  civilización? — EtimoWgica- 
a  esta  palabra,  entiendo  que  civiliza- 

0  de  actos  que  convierten  en  civil  á 
rece  de  civilidad:  si  este  hombre  está 
L  cultura ,  decimos  que  es  salvaje ,  y 
■derosas  energías  civilizadoras,  le  li- 
:as,  le  pulimentamos,  le  modelamos 
•o  ideal  de  cultura ,  y  concluímos  por 
;identalmente.  Si  el  individuo  posee 
;  cultura,  entonces  es  parcial  elblan- 
mverger  nuestros  esfuerzos  humani' 
:ación  resultará  parcial  también. 

esferas  más  elevadas  considerando 
idea  de  civilización ,  entonces  en- 
cepto  la  restauración  de  la  criatura 
sus  manifestaciones  Ó,  mejor  dicho, 
rzo  que  se  encamina  á  restaurar  al 
ido  primitivo:  es  el  empeflo  de  reinte- 
n  sus  perfecciones  y  cualidades  pri- 

1  hombre  en  su  origen  y  al  principio 
no,  suave  en  lenguaje  y  en  costum- 
a  es  lo  que  quiere  decir  hombre  civi- 
no  es  naturalmente  rudo,  áspero,  in- 
!s  todos  estos  calificativos  contradi- 

su  naturaleza  racional.  Nuestra  na- 
lisma  ,  meta  físicamente  examinada, 
;  sociabilidad,  de  cultura,  de  huma- 
bra,  pues  somos  hombres.  Luego  me 
itud  al  afirmar  que  la  civilización  ra- 
ss  la  restauración  ó  reintegración  del 
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mandóse  la  materia,  múdase  la  naturaleza  de  esos 
seres,  porque  las  propiedades  que  á  éstos  distinguen 
é  individualizan  son  distintas  y  aun  opuestas ,  y  sus 
distintas  y  opuestas  propiedades  nos  llevan  forzosa- 
mente á  afirmar  su  distinta  naturaleza. 

Mas  en  el  hombre  no  pasa  esto :  el  hombre  es  hoy 
naturalmente  lo  que  ayer  fué.  La  animalidad  y  la 
racionalidad  constituyen  hoy  su  esencia,  como  la  cons 
tituyeron  en  un  principio,  y  su  subsistencia  es  ahora  la 
misma  que  fué  anteriormente  y  será  siempre,  desde  el 
primero  hasta  el  último  individuo  de  la  especie  huma- 
na. Decir  animal  racional  equivale  á  decir  ser  ordena- 
do, metodizado  según  esa  inteligencia,  y  como  el  orden, 
el  método  inteligente  implica  armonía  dentro  de  la 
variedad  individual,  y  como  esta  armonía  implica  cul- 
tura, urbanidad,  suavidad,  civilidad  en  usos  y  en  len- 
guaje, de  ahí  que  el  hombre  fuese  civilizado  en  los 
albores  de  su  historia. 

La  razón  nos  enseña  que  así  debió  ser,  y  la  histo- 
ria y  la  revelación  sobrenatural  nos  refieren  y  mues- 
tran que  así  realmente  fué. 

Luego  si  el  hombre  dejó  de  ser  civil,  hay  que  "ape- 
lar á  otro  recurso  para  explicar  su  incivilidad.  ¿Dónde 
encontraremos  la  clave  de  esta  decadencia? 

Permitidme,  señores,  que  solamente  enuncie  afir- 
maciones rotundas  y  absolutas.  La  ocasión  no  brinda 
otro  proceder.  El  hombre  fué  criado  por  Dios  á  su 
imagen  y  semejanza;  el  hombre  fué  constituido  y  ele- 
vado por  Dios  á  un  estado  superior  á  su  naturaleza  y 
condición,  y  eso  por  puro  amor,  por  el  amor  que  llev6 
á  Jesucristo  á  la  cruz.  El  hombre  cayó  de  ese  estado 
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4e  gracia  y  elevación  y,  al  pecar  de  ingrato,  descen- 
dió también,  en  justo  castigo  de  su  pecado,  del  estado 
4e  perfección  natural,  perdió  los  dones  sobrenatura- 
les, y  obscureció,  emborronó,  manchó  la  semejanza 
divina  que  el  Hacedor  Supremo  había  dibujado  en  él. 
La  Historia,  por  medio  de  la  Biblia,  la  poesía  por  Ho- 
mero y  Virgilio,  la  filosofía  por  Platón  y  Séneca,  las 
tradiciones  universales  por  medio  de  todos  los  pueblos 
y  la  Religión  por  sus  oráculos  infalibles,  atestiguan 
esa  verdad  que  llena  el  orbe  de  polo  á  polo. 

¿Poseerá  el  hombre  energías  bastantes  para  res- 
taurar por  sí  solo  aquella  imagen  sobrenatural,  para 
•curarse  de  las  heridas  que  se  infirió  desobedeciendo  á 
Dios,  para  reconquistar  aquella  civilización  de  que  un 
tiempo  sin  esfuerzo  alguno  de  su  parte  disfrutó? — Los 
seis  mil  años  de  historia  humana  contestarán  por  mí. 
Ésta  demuestra  evidentemente  que  el  hombre  por  sí 
sólo  no  puede  rehabilitarse:  prueba  qué,  á  medida  que 
se  fué  alejando  del  Paraíso,  fué  perdiendo  más  y  más, 
y  eso  en  progresión  indeciblemente  mayor  que  la  que 
experimente  un  cuerpo  en  su  fuerza  centrípeta  según 
se  va  alejando  de  su  centro  de  atracción:  cuanto  más 
se  alejó,  más  sintió  la  ausencia  del  origen  y  más  huyó 
del  foco  de  su  cultura.  Hubo  necesidad  de  que  el  mismo 
Hacedor  tomase  nuestra  naturaleza  y  en  ella  establecie- 
se otro  centro  de  atracción:  el  nuevo  Adán  poseyó  las 
propiedades  y  cualidades  del  primitivo,  pero  en  grado 
infinitamente  más  perfecto:  selló  en  sangre  su  alianza 
en  la  cumbre  del  Gólgota,  y  en  aquel  monte  colocó  el 
polo  magnético  hacia  el  cual  somos  atraídos  todos  los 
humanos  por  los  encantos  de  su  gracia  misteriosa. 
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En  ese  polo,  en  ese  centro,  y  sólo  en  él,  se  hallan  el 
principio,  la  fuente,  los  orígenes  de  la  civilización. 
Los  que  poseen  la  llave  de  esa  fuente  son  los  que  tie- 
nen derecho  á  la  conquista  del  universo,  porque  el  que 
alimenta  su  inagotable  manantial,  compró  con  su  san- 
gre todo  el  universo,  y  suyo  es  y  á  Él  es  preciso  some- 
terlo. 

PROPIEDADES   DE   LA   CrVILlZACIÓN 

Definida  la  civilización ,  determinemos  sus  propie- 
dades. Fluyen  éstas  de  su  esencia,  y  vamos  á  ver  cóma- 
se difunde  y  extiende  y  se  pone  á  nuestro  alcance  por 
medio  de  sus  atributos. 

La  primera  condición  de  la  civilización  es  que  sea. 
racional.  Han  de  aplicarla  seres  racionales,  han  de  re- 
cibirla seres  racionales,  ha  de  afectar  á  potencias  ó  fa- 
cultades racionales,  y  es  lógico  que  aquélla  sea  confor- 
me á  razón  y  nacida  de  ésta. 

La  segunda  condición  es  que  sea  armónica.  Se  ha 
de  dirigir  á  un  ente  compuesto  y  es  necesario  que  afec- 
te proporcionalmente  á  los  elementos  que  forman  el 
todo:  no  ha  de  afectar  al  espíritu  con  perjuicio  de  la 
materia,  ni  ha  de  influir  en  las  facultades  sensitivas, 
con  perjuicio  de  las  intelectuales. 

Y,  por  último,  la  civilización  ha  de  ser  cristiana. 
Cristo  es  quien  rehabilitó  al  hombre,  quien  le  levantó^ 
de  su  caída,  quien  reconstruyó  su  semejanza,  quien  ci- 
catrizó sus  heridas  mortales,  quien  restauró  su  iniagen^ 
quien  regeneró  su  libertad,  quien  iluminó  su  inteligen- 
cia y  quien  ie  devolvió  su  primitiva  cualidad  de  here-^ 
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Calixto  m,  de  legista  doctísimo 
politice  consumado  lo  prueba  el 
lladar  tal  que  no  logró  traspasar 
tador  de  Constantinopla,  á  pesa: 
que  le  dominaba  por  subyugar  é 
ees  aterrorizada.  El  P.  Leonetl 
lodo,  limpia,  restablece  y  col 
la  calumniada  ñgura  del  gran  ¿ 
pendiado  por  escritores  venale; 
os  fiáis  de  un  católico,  leed  á  Grt 
alemán  y  antípapista  que  en  su 
dios  sobre  los  Borgias  reivindica 
dideZj  la  generosidad  y  aun  la  ir 
española,  villanamente  denigrad 
riados  y  enemigos  del  nombre  e; 
¿Para  qué  seguir? — Nuestros 
Tersidades  de  Francia,  de  Alemí 
Austria  y  de  Italia.  Láinez,  Saín 
cátedra  asistió  el  Papa  Gregori 
quez,  López  de  Züfiiga,  Hurtado 
Alfonso  Chacón,  Mariana,  Parra 
do,  Pereira,  Acosta,  Perpinian 
Páez ,  Maldonado ,  Gabriel  Vázq 
lencia,  Manrique,  Diego  Álvareí 
Montesdoca,  Ángel  de  Paz,  Soto 
da,  Villalpando,  García  de  Ercil 
bal.  Bastida,  Lemus,  Núfiez  Coi 
mil  más  que  conducían  de  frent< 

1)  Hoy  débese  ya  conanlcar  la  Historia  • 
Edad  Media,  por  Pastor,  Catedrático  de  la  L 
pnbllcBcian  do  ba  [eimlnado. 
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os  maestros  de  toda  Europa,  llenan  las  biblio- 
:  libros  inestimables,  boy  por  desgracia  poco 
os,  dando  abasto  á  todas  las  imprentas  de  Re- 
ís y  Lyon,  ocupadas  casi  exclusivamente  en  ser- 
s  sabios  hijos  de  Espafia.  —  Berruguete ,  Bece- 
ivarrete,  Vargas,  Coello ,  Céspedes,  Ribalta, 
o,  Toledo  y  Velázquez,  los  grandes  artistas, 
I  las  galas  de  su  saber  y  del  buen  gusto  allá  en 
ie  las  bellas  artes  ( 1 ). 
iréis  más,  seflores? — De  los  diez  extranjeros  em- 

en  la  corrección  de  Graciano,  nueve  eran  es- 
,  con  lo  cual  está  dicho  el  gran  caudal  cientíñco 
{an  atesorar. 

s  aún  más  exigentes? — Repasad,  sefiores,  los 
nilitares  de  Espafia,  y  en  cada  soldado  enconlra- 
Fernández  de  Córdova,  un  Freiré  de  Andrade, 
:ía  de  Paredes,  un  Duque  de  Alba,  un  Bazán,  un 
L  de  Austria,  un  Felipe  !I  que  en  Flandes,  en 
ia,  en  Francia,  en  Italia  y  en  todas  partes  lu- 
ir la  Religión  católica,  por  la  libertad,  por  su 

por  consiguiente  por  la  civilización  verdadera, 
sce  poco  todo  eso,  señores? — Contemplad  al  pae- 
iñol  del  siglo  XIX  derrotando  y  venciendo  al 
c  la  tiranía  y  de  la  revolución  y  de  la  barbarie. 
sombréis  de  que  califique  así  á  Napoleón  el 
,  Estudiad  las  guerras  y  el  gobierno  y  escudri- 
leyes  de  ese  ser  extraordinario ,  y  no  hallaréis 
^conocimiento  y  desprecio  soberanos  de  la  dig- 
umana :  si  se  hubiese  consolidado  su  domina- 
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al  conquistar  la  América,  fué  civilizarla;  para  con- 
quistarla y  civilizarla  usaron  de  los  medios  que  pro- 
porciona la  naturaleza  humana.  La  naturaleza  humana 
no  proporciona  otros  medios  que  la  ciencia  y  la  fuer- 
za.  La  ciencia  y  la  fuerza  no  andan  por  los  espacios 
aéreos,  sino  que  se  encarnan  en  los  individuos.  Estos 
individuos  gozan  de  facultades  intelectuales  y  sensiti- 
vas; estas  facultades  radican  en  un  ser,  que  es  el  hom- 
bre, y  el  hombre  es  un  compuesto  de  alma  y  cuerpo. 
Este  compuesto  tiene  pasiones  irascibles  y  concupisci- 
bles. La  ira  y  el  amor  son  dos  fuentes  de  energía  que 
impulsan  al  hombre  á  obrar.  Si  la  razón  y  la  gracia 
moderan  y  dirigen  esas  pasiones,  entonces  el  hombre 
obra  bien,  y  entonces  el  hombre  es  civilizador. 

Es  así  que  á  los  españoles  les  impulsaron  y  rigieron 
la  razón  y  la  gracia  en  la  conquista  y  civilización  del 
Nuevo  Mundo.  La  razón  presidió  en  la  conquista,  por- 
que desde  las  estepas  esquimales  é  iroquesas  hasta  los 
arenales  abrasadores  de  la  Tierra  del  Fuego  reinaban 
la  tiranía,  la  barbarie,  la  ignominia  y  la  degradación 
más  absolutas,  y  como  los  españoles  eran  libres  y  cul- 
tos, tenían  el  derecho  y  la  ineludible  obligación  de 
libertar,  civilizar,  ennoblecer  y  dignificar  á  sus  des- 
graciados hermanos  que  gemían  atados  al  carro  y  un- 
cidos al  yugo  feroz  de  déspotas  que  los  explotaban  y 
sacrificaban  horriblemente.  La  gracia  impulsaba  en 
esa  tarea  á  los  españoles,  pues  su  primer  intento  y  su 
grande  afán  era  cristianizar  á  los  colombianos  y  hu- 
manizarlos por  lo  tanto. 

Al  servicio  de  estas  dos  fuerzas  impulsoras  y  direc- 
toras, la  razón  y  la  gracia^  pusieron  los  españoles  sus 
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¿Quién  trató,  cuidó  y  conservó  mejor  á  los  pueblos 
conquistados  que  Espafia? — ¡Ah,  seftoresl  Si  civilizar 
no  es  exterminar;  si  civilizar  es  instruir  y  perfeccio- 
nar, ningún  pueblo  de  la  tierra  merece  como  España  el 
nombre  de  nación  esencialmente  civilizadora.  Los  Al- 
varados,  los  Cortés,  los  Romero,  los  Díaz,  los  Fernán- 
dez, los  Zabala,  etc.,  etc.,  que  hay  en  América,  no  son 
todos  hijos  carnales  de  los  Montejo,  Velázquez,  Solís, 
Grijalva^  Pizarro,  Balboa,  etc.:  son  indios,  son  aborí- 
genes que  viven  y  alientan  porque  Espafia  no  extermi- 
na nunca,  jamás,  sino  que  conserva,  educa  y  ennoble- 
ce, y  cifra  su  mayor  gloria  en  que  los  demás  parti- 
cipen de  su  propia  dicha.  El  genio  espafiol  solamente 
emite  rayos  de  luz  que  iluminan;  comunica  únicamen- 
te sangre  que  vivifica;  jamás  despide  voluntariamente 
fuego  abrasador,  ni  arroja  plomo  mortífero,  ni  blande 
sanguinario  acero.  Cuida,  conserva,  amamanta,  no  ex- 
termina. 

Y  es  evidente  que  España,  como  nación,  realizó 
siempre  estos  ideales  con  perfección  casi  inmaculada. 
Sí,  es  evidente:  las  Leyes  de  Indias  son  monumento 
eterno  y  testimonio  irrefragable  de  esta  verdad.  Que 
este  ó  el  otro  individuo  se  desviaron,  no  lo  negaré:  el 
hombre  es  siempre  hombre  y  sus  obras  no  son  de  un 
Dios.  Por  eso  anticipé  que  los  medios  empleados  por 
Espafia  en  civilizar  y  transformar  la  América  son  hu- 
manos y  por  ende  adolecen  de  limitada  perfección; 
pero  hay  que  convenir  en  que  nadie  los  supera. 

Queda,  pues,  probado  que  Espafia  implantó  en  Amé- 
rica su  civilización  que  es  la  mejor  que  se  conoce. 
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IDENTIFICACIÓN  DE  LOS   AMERICANOS   CON  LA   RAZA 

CIVILIZADORA 

Á  consecuencia  de  la  noble  conducta  observada  por 
España  con  los  americanos,  éstos  se  identificaron  con 
ella.  Idioma,  religión,  ciencias,  artes,  costumbres,  to- 
•do  se  lo  hemos  dado:  la  sangre  que  corre  por  sus  ve- 
nas, si  es  española,  enorgullece  al  americano,  y  su  su- 
perioridad la  coloca  en  tejer  el  árbol  genealógico  que 
le  entronca  con  algún  Núñez,  algún  González,  Pérez, 
López,  Bolívar,  García,  Ojeda,  Sabucedo,  Montes,  Ló- 
pez,  Novo,  Ovando,  Bobadilla,  Salas,  Martínez,  Cam- 
pos, Las  Casas,  etc.,  etc.  Y  nada  más  natural:  todo  lo 
•que  tienen  de  bueno  es  español.  Las  palabras  con  que 
«e  comunican  las  ideas,  forman  el  lenguaje  de  los  án- 
geles, como  dijo  el  invicto  Carlos  I,  y  esas  palabras  son 
españolas.  El  valor,  la  nobleza,  la  generosidad,  la  hos- 
pitalidad, la  indómita  altivez,  la  suavidad  en  el  trato 
social,  la  religión  de  los  americanos,  vinieron  de  Espa- 
ila.  ¿Qué  más,  si  hasta  los  defectos  de  que  aquí  se  ado- 
lece son  españoles? 

Todo  se  lo  dio  España  á  sus  hijos:  todas  las  cuali- 
dades de  la  raza  ibérica  las  puso  á  contribución  para 
conquistar  y  civilizar  el  Nuevo  Mundo.  Así  se  explica 
cómo  se  hallan  aquí  tapi  arraigadas  las  viitudes  y  los 
defectos  de  todas  las  regiones  peninsulares. — ^Lo  que 
hicieron  los  conquistadores  de  América — dice  un  es- 
critor enemigo  de  España  (Samper) — fué  tan  estupen- 
do, tan  fabuloso,  que  jamás  poema  ninguno  podrá  can- 
tarlo dignamente,  que  jamás  descripción  ninguna,  por 
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fiel,  extensa  y  poderosa  que  sea,  podrá  igualar  á  la  rea- 
lidad. Es  necesario  haber  nacido  ó  vivido  largo  tiempo 
en  América,  y  conocer  los  Andes,  los  desiertos,  las 
selvas,  los  ríos  y  ciénagas,  las  costas  y  los  climas  de 
ese  mundo  en  que  todo  es  colosal,  para  comprender  y 
apreciar,  por  los  obstáculos  de  hoy^  lo  que  entonces  hi- 
cieron los  conquistadores,  prodigiosamente  audaz,  he- 
roico, tenaz  y  temerario.  Toda  la  impetuosidad  del  ven- 
cedor del  moro,  la  tenacidad  indomable  del  aragonés, 
la  disciplina  incomparable 'y  el  valor  del  gallego,  la 
silenciosa  constancia  del  castellano,  la  vehemente  cu- 
riosidad y  pasión  del  andaluz,  la  ardorosa  viveza  del 
valenciano,  la  fría  perseverancia  calculadora  del  cata- 
lán y  del  vascongado  y,  por  fin,  el  bravo  arrojo  y  la  im- 
petuosa y  á  la  vez  fría  inteligencia  del  extremeño,  se 
ostentaron  en  esa  lucha  de  titanes,  empeñados,  en  nú- 
n^ero  molecular,  en  la  conquista  de  un  mundo  exube- 
rante de  calor  y  vida,  de  fuerza  y  majestad,  de  riqueza 
y  población,  de  novedad  y  prodigios.  En  esa  epopeya 
todo  fué  grande:  sólo  que  la  grandeza  del  esfuerzo  es- 
tuvo toda  en  los  hombres,  y  la  de  la  resistencia  se  mos- 
tró en  la  naturaleza  y  en  los  hombres. 

Mas  aquellos  hombres  eran  españoles. 

Todo  fué  en  el  descubrimiento  de  Colombia  extraor- 
dinariamente extraordinario.  La  civilización  de  la 
América  latina  fué  una  serie  interminable  de  maravi- 
llas. Colón,  Pinzón,  Hernán  Cortés,  Francisco,  Her- 
nando y  Gonzalo  Pizarro,  Balboa,  Belalcázar,  Irala, 
Al  varado,  Almagro,  Grijalva,  Montejo...  al  nombrar  os 
é  invocar  vuestra  memoria,  cáese  uno  de  hinojos  asom- 
brado de  tanto  heroísmo.  Pizarro,  con  menos  de  160 
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conder  de  la  vista  del  género  humano  su  monstruosa 
carencia  de  sentimiento  (1). 

Preparándose  para  las  batallas  y  después  que  la 
paz  cobijaba  á  las  tribus  americanas^  los  soldados  es» 
pañoles  se  granjeaban  el  corazón  y  el  amor  de  éstas. 
Se  casaban  con  las  indígenas,  trazaban  ciudades,  le- 
vantaban casas,  templos  y  escuelas,  constroiaii  cami- 
nos, canales,  puertos  y  puentes,  cultivaban  la  tierra^ 
se  identificaban,  en  una  palabra,  con  los  vencidos  para 
civilizarlos,  sacándolos  de  la  abyección  é  indignidad  en 
que  vegetaban.  Todo  se  lo  debe  América  á  España^ 
porque,  como  dicen  Lacroix,  Desjardins  y  Raynal^ 
enemigos  nuestros,  es  necesario  relegar  ál  dominio  de 
la  fábula  esa  prodigiosa  cantidad  de  ciudades  fabrica- 
das, de  palacios  majestuosos,  esas  fortalezas  tan  pon- 
deradas, esos  acueductos  y  arcadas,  esos  soberbios 
caminos,  esos  puentes  tan  celebrados  por  los  preco- 
lombianos. — Todo  en  América  es  español. 

Se  aproxima,  señores ,  el  fin  de  vuestras  molestias 
y  quiero  antes  regalaros  con  el  recuerdo  de  una  histo- 
ria gratísima.  Vosotros  creéis  como  yo  que  no  ha  exis- 
tido más  que  un  Paraíso,  y  éste  habitado  por  dos  per- 
sonas. Pues  bien;  lo  que  no  hizo  sino  Dios,  lo  imitaron 
los  españoles  en  América.  ¿No  habéis  memoria  de  las 
misiones  del  Paraguay?  De  seguro  que  sí,  porque  es  la 
primera  de  todas  las  maravillas  del  mundo.  Los  jesuí- 
tas españoles  cambiaron  la  situación  del  cielo  que  los 
metafisicos  colocan  en  elevadísima  é  inmutable  catego- 
ría. Convirtieron  en  ángeles  á  los  hombres  y  crearon 

(1)    Consúltense  los  Estudios  críticos  del  P.  R.  Cappa,  S.  J.»  donde  hay 
arsenal  abundantísimo  de  pruebas. 
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innobles  maestros  que  os  impulsaron  y  guiaron  en 
vuestra  huida  del  hogar  materno.  Os  engañaron,  oís- 
teis sus  halagüeños  cantos  y  penáis  los  extravíos  en 
que  habéis  caído.  No  teníais  razón  alguna  para  rebela- 
ros. Amor,  cariño,  cuidado,  protección,  defensa  teníais, 
pues  vuestra  madre  siempre  os  los  dispensó  y  nunca 
os  los  negó.  Luego  habéis  faltado,  y  mientras  no  vol- 
váis á  recogeros  al  abrigo  de  aquélla,  siquiera  en  dul- 
ce y  filial  confederación,  las  desgracias  y  las  desven- 
turas sinnúmero  os  acompañarán.  Fijaos  en  lo  que  os 
va  á  decir  el  más  humilde  de  los  que  anhelan  vuestro 
bienestar:  una  hija  de  Inglaterra  hizo  lo  mismo  que  vos- 
otras; pero  pretextos  tenía  y  motivos  aparentes  para  se- 
pararse de  quien  no  la  trataba  muy  bien.  En  vosotras 
no  sucedía  eso :  aquélla  es  relativamente  próspera  por- 
que no  quebrantó  la  ley  filial  habiéndola  desamparado 
su  misma  madre.  Vosotras  seréis  siempre  desgracia- 
das, porque  no  tuvisteis  siquiera  pretexto  para  rom- 
per, como  inconsideradamente  rompisteis ,  el  lazo  ma- 
ternal. Las  leyes  penales  históricas  alcanzan  por  igual 
á  las  naciones  como  á  los  individuos  y  así  sucede  en 
este  caso. 


Y  á  ti,  Cuba,  perla  del  mar,  hermosa  entre  las 
hermosas  islas,  ¿qué  te  falta?  ¿Cómo  en  ti  se  revuelven 
contra  España? — Libertad,  progreso,  adelantos,  indus- 
tria, comercio,  agricultura,  instrucción,  leyes,  todo  lo 
posees  en  grado  más  perfecto  que  ninguna  otra  región 
del  mundo...  (1) 

(t)   En  los  capítulos  de  este  libro  creenios  hsber  contestado  extédaátten» 
te  á  estaa  preguntas. 


*^^*^     ^,: 
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dezcamos  machísimo  al  juez  su  benignidad,  porque  los  elo< 
giosno  van  dirigidos  á  nuestra  personalidad  particular, 
sino  al  sacerdote,  y  en  este  caso  creemos  que  se  deben  acep- 
tar por  el  honor  que  se  tributa  á  los  ministros  de  Jesucristo 
tantas  veces  rebajados  y  calumniados  cobardemente  por 
muchos  malvados  é  ignorantes. 

Hecha  esta  confesión,  debemos  añadir  que  el  citado  dis- 
curso desagradó  soberanamente  al  diario  autonomista  é 
impio  El  Pais ,  de  la  Habana ,  órgano  de  la  Junta  Central 
de  dicho  partido,  y  en  sus  números  de  los  días  20, 23, 24, 
27,  28 y  29  de  Mayo  de  1895  (edición  de  la  tarde )  combatió 
duramente  la  disertación.  Si  los  juicios  de  El  Pais  fuesen 
verdaderos  juicios,  tendríamos  mucho  gusto  en  trasladar- 
los aquí,  porque  con  eso  quizá  ganase  algo  el  lector  aun- 
que nosotros  quedásemos  maltrechos  y  derrotados. 

Pero  toda  la  ciencia  del  referido  periódico  se  reduce  á 
jugar  con  algunas  erratas  de  dicción  y  de  imprenta  desli- 
zadas al  imprimir  el  discurso  que  no  nos  fué  posible  corre- 
gir en  pruebas:  se  ensafta  también  con  nosotros  porque  di- 
jimos nonpossumus  á  las  injustas  exigencias  de  los  jueces 
filibusteros  y  de  los  magistrados  que  pretendieron  obligar- 
nos á  que  abandonásemos  la  defensa  del  matrimonio  canó- 
nico y  á  que  les  ayudásemos  en  su  propaganda  del  contu- 
bernio civil,  y  por  lo  visto  no  nos  perdona  que  venciésemos 
á  sus  doctores  Cblsuso  y  Núflez  de  Villavi cencío  en  lo  del  hip- 
notismo inmoral ,  en  lo  del  Rector  de  su  Universidad,  por 
lo  de  la  Iglesia  de  Santo  Domingo,  etc.,  etc.  Pues  sepa  que, 
con  la  gracia  de  Dios ,  repetiríamos  hoy  y  siempre  la  mis- 
ma conducta.  Un  periódico  que  afirma  que  ''la  Ciencia  (así, 
con  C  mayúscula)  ha  vencido  á  la  Religión,  á  pesar  de  que 
la  filosofía  católica,  es  la  única  que  merece  el  nombre  de 
filosofía,»  no  necesita  que  se  le  juzgue:  él  mismo  se  juzga  y 
condena.— El  pobrete  no  pudo  sufrir  que  respetables  auto- 
nomistas nos  felicitasen  diciendo  que  si  á  Cuba  se  le  dije- 
sen las  verdades  que  contiene  la  conferencia,  no  estaría 
como  está  en  rebelión  contra  Espafia  porque  no  la  conoce 
sino  por  sus  calumniadores. 
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Imposible  dar  cabal  noticia  de  esa  conferencia;  difí- 
cil apreciarla  debida  y  totalmente  por  haberla  oído; 
sería  preciso  leerla,  estudiarla,  comentarla  extensa- 
mente: éste  es"  el  menor  honor  que  exige;  ésta  es  la 
justicia  que  demanda. 

La  introducción  es  breve,  sencilla  é  inspirada.  La 
exposición  es  una  obra  maestra  de  lógica  y  de  dialéc- 
tica. Las  premisas  recuerdan  las  bases  del  coloso  de 
Rodas;  las  consecuencias  surgen  tan  unidas  y  compac- 
tas como  los  eslabones  de  una  cadena  en  cuyo  extremo 
está  el  ancla  á  que  los  marinos  confian  su  nave  y  su 
vida. 

El  origen  del  hombre,  su  naturaleza,  su  perfectibi- 
lidad, sus  pasiones,  sus  ideales,  sus  fines,  sus  errores, 
magistralmente  expuestos. 

La  idea  de  la  civilización,  sus  medios,  sus  deficien- 
cias, sus  éxitos,  sucinta  y  brillantemente  indicados.— 
De  estos  dos  términos  correlativos,  coexistentes,  para- 
lelos, brota  como  brotó  el  agua  al  contacto  de  la  vara 
de  Moisés,  como  brota  la  fior  en  su  tallo,  como  el  rayo 
al  choque  de  dos  nubes ,  este  corolario  :  ^  España  es  la 
nación  civilizadora  „  equivalente  á  éste :  ^  España  es  la 
nación  civilizadora  por  excelencia ;  no  hay  nación  que 
la  supere  ni  la  haya  superado  en  su  labor  civilizadora.  ^ 

La  prueba  de  estas  afirmaciones  está  en  la  segunda 
parte  del  trabajo,  felizmente  sintético  y  persuasivo.— 
La  cultura  española  desde  la  época  romana  hasta  el 
descubrimiento  de  América  está  demostrada  con  opor- 
tuna y  convincente  evocación  de  nombres  y  fechas:  de 
pureza  inmaculada  los  primeros,  á  prueba  de  crítica 
las  segundas.  La  brillante  pléyade  de  españoles  ílus- 
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tres  que  llenan  coa  su  fan 
ber  7  luego  las  páginas  di 
sirven  al  orador  de  antec< 
des  y  clarísimos  rasgos,  1 
superable,  la  extraordi»a\ 
peya  del  descubrimiento  3 
sus  consecuencias  inmedii 
actual  de  este  hermoso  é  i 

El  final  del  discurso,  s 
riñoso  apostrofe  que  la  d: 
extremada:  mezcla  de  qut 
pastor  que  Hora  la  pérdld; 
sacerdote  enojado  por  el  p 
penitente :  algo  así  es ,  y  e 
es  el  eco  de  un  alma  lacei 
más  hermosa  porción  de  . 
de  Espafia,  "la  nación  cii 

¡Qué  más? — Estilo  sobi 
de  galas  retóricas;  sin  afi 
raímente  elegante,  voz  a^ 
estudiados  ni  afectados  n 
Maneras  distinguidas  y  r 
do:  un  conjunto  que  conq 
derrochando  persuasión, 
razón  que  cuando  se  tri 
diceMdi  peritus. 

Nuestros  aplausos  ca 
nuestra  enhorabuena  entu 
llega  que  supo  conquistar 
primera,  en  ese  género  dt 
te  que  el  domingo  resonó  e 
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Y  para  concluir  esta  rápida  descripción  con  frases 
halagadoras  para  los  simpatizadores  de  Aires  cía  miña 
Terra  ^  vamos  á  darles  dos  noticias  gratísimas. 

La  próxima  conferencia  estará  á  cargo  del  catedrá- 
tico de  Derecho  Dr.  D.  José  A.  del  Cueto,  y  la  siguien- 
te corresponde  á  nuestro  director  D.  Antonio  Gonzá- 
lez López. 


(De  La  Unión  Constitucional^  de  U  Habaiui,  de  14  de  Mayo  de  1895^  edición 
de  la  tarde). 


'^ 
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gación  de  cristiano,  habéis  de  advertir  que  esta  reforma- 
ción la  vais  á  hacer  entre  bárbaras  naciones,  para  qne  se 
aficionen  á  vos  como  á  ministro  del  verdadero  Dios. 

2.  Conocer  los  ciudadanos, ^Tendréis  muy  particular 
cuidado  en  conocer  la  vida  y  costumbres  de  cada  uno,  y  la 
capacidad  y  sujetos  que  tienen,  así  para  ocuparlos  como 
para  conocerlos ,  y  echéis  de  ver  los  que  fueren  verdade- 
ramente sediciosos,  teniéndolos  en  vuestro  pensamiento 
disimulados,  para  que,  con  seguridad,  los  declaréis  por  di- 
solutos, porque  ni  es  posible  que  el  verdadero  cristiano  y 
de  buena  vida  se  aparte  de  Dios,  ni,  por  el  consiguiente,  de 
su  Rey. 

3.  Distribución  de  premios  y  penas,  —  Y  habiendo  co- 
nocido el  humor  de  cada  uno,  el  que  halláredes  bueno  lo 
honraréis  y  premiaréis,  y  en  mi  nombre  le  perdonaréis,  si 
algún  exceso  ha  tenido,  para  que,  con  lo  uno ,  Dios  nues- 
tro Señor  quede  servido,  y  con  lo  otro,  el  bien  público  y 
mío  satisfecho. 

4.  Aprecio  de  pobres,  —  Y  porque  entre  los  dichos  ha- 
brá muchos  pobres,  tendréis  particular  cuidado  de  no  des- 
preciarlos, ocupándolos  luego  en  oficios,  para  que  así  se 
entienda  vais  á  hacer  bien  á  ricos  y  á  pobres,  y  obligados 
á  todos  con  esto,  asegurarán  mi  Estado  y  les  haréis  su  ha- 
bitación en  esas  partes  más  durable. 

5.  Que  los  oficios  no  sean  perpetuos,  —  Y  porque  es 
muy  conveniente  que  todos  los  de  este  mi  reino  se  hagan 
pláticos  y  gocen  de  la  honra  que  yo  tanto  les  deseo,  procu- 
raréis qiie  los  oficios  no  sean  por  mucho  tiempo,  demás 
que  esto  conviene  para  no  disminuir  vuestra  autoridad, 
pues  si  fuera  por  mucho,  vos  quedáredes  disminuido,  y 
ellos  engrandecidos  y  con  mayores  ocasiones  de  noveda- 
des, y,  lo  que  más  es,  no  podrían  después  vivir  vida  parti- 
cular,  ni  ser  vasallos  humildes  ni  verdaderos,  ni  tampoco 
tendrían  deseo  de  ser  de  nuevo  empleados ,  oponiéndose 
con  vuestra  igualidad. 

6.  Ministerios  del  fisco^  —  Procuraréis  los  mejores 
hombres  para  el  interés  del  fisco ,  porque  es  cosa  indecen- 
te que  el  que  gobierna  tenga  el  gasto  de  paz  y  guerra  en 
su  mano,  advirtiendo  que  para  este  fin  importa  mucho  bue- 
nos administradores,  mudándolos  de  tiempo  en  tiempo 
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irremediables  á  los  que  gobiernan,  os  vuelvo  á  encargar 
que,  como  persona  prudente^  no  os  deis  por  entendido,  ha- 
ciéndolo saber  á  vuestros  jueces  de  secreto,  los  cuales  po- 
drán conocer  del  caso  como  que  no  lo  sabéis  vos,  teniendo 
pov  punto  de  honra  que  siendo  vos  gobernador,  no  habéis 
de  ser  juez  ni  acusador,  ni  dar  tampoco  señal  de  ira  y 
enojo  por  el  bien  público  que  está  á  vuestro  cargo,  y  por- 
que vuestros  jueces,  por  daros  crédito ,  cargarán  la  mano 
por  ser  vuestra  la  causa;  con  el  mismo  secreto  haréis  que 
al  culpado  se  le  dé  el  castigo  moderado ,  de  ¿¡ne  se  segui- 
rán dos  provechos;  el  uno.  preservar  los  jueces  de  crueles 
y  vengativos,  y  el  otro,  poner  un  justo  miedo  al  condenado 
para  que  otra  vez  no  se  atreva,  y  así  quede  corregido,  y 
vos  temido  y  respetado;  demás  de  que  con  la  pena  ligera 
daréis  motivo  á  que  los  hombres  crean  que  no  está  bien 
probado  el  delito,  porque,  si  lo  estuviera,  el  superior,  y  no 
sus  jueces,  lo  castigaría,  y  asi  entenderán  todos  que  no  es 
de  creer  que  el  inferior  se  atreva  á  sus  superiores. 

12.  De  entradas  de  audiencias ,  elija  buen  portero  y 
oiga  apacible^—El  sabor  y  gusto  del  Estado,  como  vos  sa- 
béis, consiste  en  templarlo,  dando  lugar  á  todos  de  hablar 
y  hablaros,  y  porque  sucede[que  los  porteros,  por  sus  fines, 
no  dan  á  todos  la  puerta,  haréis  elección  de  un  hombre 
honrado  y  bueno,  con  salario  competente,  y  este  aviso  le 
pondréis  luego  en  ejecución,  porque,  como  los  agravios 
corren  más  por  los  pobres  que  por  los  ricos,  si  el  portero 
es  interesado  aborrece  el  traje  humilde  y  abre  la  puerta  al 
fausto,  y  no  es  cosa  digna  de  un  buen  gobernador  dejar  de 
comunicar  con  todos,  principalmente  con  los  pobres:  esto 
os  encomiendo  mucho,  procurando  hermanaros  con  ellos, 
mostrándoles  el  semblante  alegre  y  apacible,  para  que  así 
tengan  más  libertad  de  decir  en  lo  que  vienen  lastimados  y 
ofendidos  y  pondréis- luego  remedio  sin  dilación,  olvidán- 
doos, si  fuere  posible,  de  vos  propio,  porque  quizá  no  le 
dará  lugar  su  pobreza  á  volveros  á  ver  otra  vez;  y  adviér- 
toos  que  el  bien  que  en  esto  hiciereis  á  los  tales  pobres,  lo 
tomaré  como  hecho  por  mi  propia  persona. 

13.  Que  en  los  consejos  que  le  dieren,  no  note  ni  aver- 
güence  al  que  no  acertare.-^  Cuando  pidiéredes  consejo,  y 
entre  los  advertimientos  que  os  dieren  saliesen  unos  acer- 
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vuestra  persona,  sino  por  otra,  1 
como  se  dice  y  hace  acaso:  y  junti 
no  habéis  de  ir  buscando  todo  lo  c 
gar  de  ello ,  sino  de  ios  pecados 
acusados,  porque  los  otros  se  ha  d 
pues  sí  lodos  los  delitos  se  fuesi 
ningunos  hombres  quedarían  si 
usar  del  rigor  déla  justicia,  acab. 
vietie  mezclarlo  con  la  equidad, 
esperar  la  enmienda. 

17.  1^0  sea  muy  criminal,  y 
ción—  y  porque  las  leyes,  como  ' 
penas,  y  no  siempre  pueden  refr* 
réis  de  aquí  que  no  es  cosa  fácil  sa 
ira;  y  asi  os  encomiendo  mucho  qu 
porque  acontece  que  cuando  algur 
pecados  son  ocultos,  ó  que  merece 
mismos  se  corrigen  porque  no  se 
el  delinquir  otra  vez;  y  así  os  enea 
castigáis  los  pecados  cuando  se  i 
que  los  tales  delincuentes,  con  el 
pierdan  la  vergüenza,  porque  no 
ción,  ni  se  echen  á  seguir  los  ímpe 
esto  estéis  advertido  que  tampoco 
caso  de  los  que  descubiertamente 
girlos  con  moderación  y  templan: 
forma  de  castigo  hace  al  juez  amal 

18.  Premiar  aún  tnás  de  lo  qi 
ñas  obras  y  la  buena  vida  habéis  d 
de  lo  que  merecen,  porque  con  estí 
ocasión  de  pecar ,  y  la  daréis  á  los 
pues  en  esto  la  liberalidad  y  beneí 
gana  la  voluntad. 

19.  Cuidado  en  no  dejarse  pert 
estocan  moderación. ~Y  porque 
tar  con  toda  vigilancia  en  todo  inc 
quietud,  no  sea  tanto  que,  conociér 
van,  y  si  alguno  se  os  atreviere,  c; 
deración ,  porque  si  lo  hacéis  fuera 
réis  más  ocasión  de  pecar. 
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la  liberalidad  es  maña  secreta  del , 
te  de  ella  que  nadie  se  atreva  á  pe 
se  la  habéis  de  negar,  porque  es  £ 
ditos  la  justificación  del  dar  en  el 
sigue  la  estimación  en  que  debei 
mal  de  vuestra  potencia,  y  juzgan 
dos  lo  que  podéis,  la  aumentaréis  i 
tece  muchas  veces  que  cuando  un  | 
por  su  justificación,  muchos,  contr 
che,  son  forzados  á  loarle  en  públ 
ncno,  y,  por  tanto,  debéis  más  conj 
que  sobre  las  palabras. 

25.  Sea  padre  y  conservador 
injurie,  y  haga  gobernando  lo  q 
otro  si  él  fuera  su  inferior.  —  Y  i 
consiste  todo  lo  referido,  notéis  y 
portancia  del  buen  gobierno,  hace 
buen  gobernador  debe  hacer  de  ; 
aquello  que  quisiera  que  otro  hi cié 
con  lo  cual  no  podréis  errar,  por 
siendo  vos  A  todos  padre  y  conserv 
modestia, dejen  todos  de  amarosyr 
03  sucederá  todo  lo  contrario  si  no : 
debéis  en  todas  ocasiones;  procura 
á  los  hombres  con  palabras  y  obra 
honra  pública,  lastima  y  ofende  á 
manera  que  todos  endeudan  que  ui 
hombre  ha  de  estar  como  si  esiuvi 

26.  Mirar  por  la  hacienda,  ku 
vicios  propios ,  y  juagar  no  haber 
la  sania  virtud.— En  ninguna  ma 
tar  su  hacienda,  porque  luego  se  s 
cuencia,  como  será  decir  que  aum 
vuestra,  y  que,  castigando  vicios  í 
propios:  mirad  no  se  diga  que  pon 
atendéis  á  sólo  vuestro  gusto,  dar 
tad  debida,  y,  en  suma,  para  que  gí 

ente  gobernador,  y  merezcáis  go 
considerad  que  no  hay  cosa  más  d 
gozar,  juntamente  con  la  virtud,  li 
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pudieodo  participar  por  vos  los  otros  ho 
seréis  muy  estimado  y  obedecido. 

27.  Despachar  continua  y  brevement 
mucho  acudáis  siempre  á  los  negocios,  teñí 
dad  haberlos  despachado. 

'28.  Valor  y  maña  en  los  peligros.— }A 
los  ca.sos  peligrosos;  con  él,  maña  para  qu 

29.  Brevedad  en  ejecutar. —Tened  brei 
tar  las  determinaciones  útiles,  y  si  ea  ejecu 
des  vos  algún  furor  de  pasión  propia,  su! 
ciendo  tiempo  para  recibir  consejo  de  ■  los 
más  confidentes  varones,  pensando  mucho 
á  cargo,  para  que  este  cuidado  os  sea  fruct 

30.  Religiosos  afligidos  y  empleados. - 
más  secretas  formas  que  pudiéredes  para  i 
giosos  afligidos  por  sus  Prelados,  y  la  ma 
por  ser  buenos,  perseguidos:  certificadle! 
que  DO  me  olvido  de  ellos,  dándoles  segu 
menos  se  caten,  buscaré  preciso  remedio  p 
de  sus  trabajos:  llegaréis  á  este  cuidado  t 
encargado,  y  es  el  mirar  mucho  por  los  es 
declarando  á  sus  dueftos,  si  fueren  cruele; 
del  castigo,  que  están  á  mi  cargo,  y,  lo  que 
cristianos  y  capaces  de  vida  y  gloria  eternj 
les  ba  de  dar  castigo  ligero  y  no  de  desespt 
como  hombres  hubieren  errado;  y  si,  hechE 
gencia  en  lo  que  al  castigo  toca,  volviese  i 
cadles  dueflo  de  blanda  y  suave  condición, 
caso  hace  macho  lo  tema,  pensarán  que  el 
se  ha  querellado,  siendo  al  revés,  pues  él  n< 
la  hubo  pensado. 

31.  Pobres  viudas  y  sus  hijos  se  amf 
lástima  y  dolor  me  causan  las  pobres  y  s 
deja  bien  entender  por  la  verdadera  piedad 
con  el  estado  en  que  las  considero:  daréme 
do  tengáis  religiosos  de  buena  vida  que  oí 
las  que  hubiere  donde  residen,  y  asimismo  < 
den  en  otras  partes,  haciendo  con  las  más  di 
rabies  cerca  déla  conservación  de  sus  hai 
avisando  á  vuestros  ministros  y  corregid 
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con  las  otras  que  hubiere  en  sus  distritos;  y  porque 
iideración  de  las  dichas  viadas  es  la  que  toca  á  las 

mujeres,  que  de  suyo  son  pusilánimes  y  sin  brío 
cual  convenga  al  bien  público  de  los  hijos  que  les 
n  sus  maridos,  asi  para  reprimirles  sus  imperas  y 
enes  como  para  ordenarlos  á  camino  de  virtud,  ba- 
I  esto  oficio  de  padre  universal,  procurando  poner- 
colegios  y  adaptarlos  á  todo  buen  ejercicio,  de  ma- 
ae  nada  falte  al  vigilante  cuidado  que  está  á  vuestro 

Mirar  á  Dios  en  todo,  que  es  quien  defiende  y  diri- 
.a  llave  con  que  se  cierra  lo  dicho  y  lo  que,  sobre 
s  encargo,  es  miréis  á  Dios  en  todas  vuestras  accáo- 
cuando  otro  caso  os  acaeciere  como  el  acaecido  á 
I  Núñez,  acudid  á  su  Santa  Majestad,  que  siendo 
onra  suya,  os  dará  para  el  castigo  remedios  como 


Credo  masóftico-separatista  de  Cuba. 

)  siguiente  es  igual  al  credo  que  leímos  tiempo  ha, 
|ue  éste  se  componía  de  14  artículos. 

ra  aportar  un  dato  más  á  la  infamaste  historia  de  la 
lerfa,  copiaremos  algunos  párrafos  de  ana  circular 
lica,  que  son  del  tenor  siguiente: 
.-.  L.-.  G.-.  D.-.  G.  .  A.-.  D.-.  U.-.  -  El  Gr.-.  Or.-.  de 
y  LAS  Antillas.  —  Á  nuestros  mcy  QiJERn>o5  HH.'. 

ADOS  Y  ESPARCIDOS  POR  EL  Gr.".  Or.\  DE  CoLÓN.—  S.'. 

I.'.— Qq;.  H.',  Comprendiendo  este  Tall.\  la  necesidad 
ir  reglas  para  obtener  la  independencia  de  Caba,  en 
I  extraordinaria  de  15  del  corriente,  siendo  medio  día 
nto,  recordó : 

imera:  que  debemos  captarnos  las  simpatías  de  los 
sulares  por  cuantos  medios  estén  á  nuestro  alcance, 
idoles  beneficios  aparentes ,  con  tal  de  ocasionarles 
»yores  perjuicios. 
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La  Huonería  en  Cuba. 

ibra  titulada  La  JíasoHería  en  Espaüa ,  por 
lo  Tirado  y  Rojas,  Madrid,  1893,  tomo  II, 
I  y  323  copiamos  lo  siguiente,  que  se  reñere 
izazión  masónica  de  España  en  tos  comien- 
>  1883: 

.—Gran  Oriente  de  España.— Supremo  Consejo 
3  (1811.-14  Cám.,  39  Cap.,  243  logias).— Madrid, 
o,  10,  principal  izquierda.  —  Supremo  Consejo 
3. 

tres  Generales.  —  Francisco  de  B«aales.— 
»  Ctoyrl  j  Ad*!:.— JoKqnfn  Vnbcra.  (Estos 
íuy  conocidos  en  la  Habana  y  lo  mismo  otro 
ue  se  arrepintió.)  —  Son  también  inspectores 
a.  Práxedes  Mate*  Sasaata,  D.  Eaillie 
D.  Ticter  Balasner  (este  fué  Ministro  dt 
con  Sagasta). 


s  miembros  del  Consejo  Supremo  del  g^ado  33 
;1  cargo  de  Gran  Capitán  de  Guardias  dea 
e  Beranger  (cuyo  nombre  simbólico  es  el  de 
el  cual  es  BlaUtre  de  Harlaa  en  el  Gabí- 
■vador  de  que  suele  ser  Presidente  D.  Antonio 
:1  Castillo.  —  Cuando  imperan  los  fusionistas  ya 
e  su  jefe,  D.  Pr4xede«  aletee  Sagasta,  ha 
tiempo  Gran  OrieaCe  de  la  Masonería  espa- 
i  en  ta  jerga  simbólica  el  nombre  de  Fas. 


ili  dB  Culia.-  flbid.  paginas  j^óy-Sj 

.—Gran  Delegación  del  gr,-,  33  del  Gran  Oriente 
—  Presidente;  Mariano  Ramiro.— G.  Sec*.  Ma- 
ro y  Rubio. 


:Ih-El,  núm.  127,  N.;  V.  M  ;  Hética,  núm  145,  N.: 
ridad,  núm.  &4,  E.;  V.  M.,  Rafael  Escasena,  Zan- 
t,  núm.  180,  E.;  V.  M.,  Pablo  Morillas,  Teniente 
,a  Belleza,  núm.  212,  E ;  V.  M..  Cnstino  Figuero- 
luro,  20;  Los  Comuneros,  núm.  144,  N.;  V.  M,; 
a.  núm.  15,  U  ;  M ,  Joaquín  Núfiez  de  Castro,  Vir- 
Constancia,  núm.  16,  U.;  M.,  Guillermo  Arbouch, 
Rey,  54;  Constancia,  núm.  121,  E.;  V    M.,  Jnan 

Ramos,  Maloja,  2;  Cosmopolita,  núm  11,  U.:M.. 
nio  López,  Rayo,  84;  Cosmopolita,  núm.  14.  U.; 
3  Carranca,  Mercaderes,  10;  Cosmopolita,  uüme- 

Direc.,  José  Delgado,  O'Reilly,  31;  Cuba  Espa- 
a.  131,   E,,  V.  M..  Manuel  Romero   y  Rubio, 

Esperanza,  núm.  140,  N.;  V.  M.,Eithez,núm, 47, 
inuel  Ruíz  Rodríguez,  Paula,  28;  Fe,  núm.  17,  U., 
Tuza,  Compostela.  179;  Fe,  núm.  18,  U.;  M  ,  Enri- 
cerff.  Calzada  del  Monte,  núm.  327;  Fe  Masóni- 
3,  U.:  M.,  José  A.  Carmena,  AadlenHa;  Fe  Ma- 
m.  15,  U.;  M.,  Francisco  Hernández  Suárez,  San 
•■e  Masónic:i,  núm.  153,  N;  V.  M;  Fénix,  núme- 
M.,  Francisco  J.  Ferrer  y  Mínaya,  Picota,  74;  Fi- 
Sm  151.  E.;  V.  M.,  Franco  Peniche,  Monte.  307; 

núm.  157.  N.;  V.  M  ;  Fidelidad,  núm.  214,  E.:  V. 
s  Gandaríllas,  Cuba,  18;  Fraternidad,  núm.  137, 

Manuel  Fernández,  l'rado  y  Monte:  Habana, 
.;  M.,  D.  Manuel  Fernández  de  Castro,  Jesús  del 
baña,  núm.  105,  E,;  V.  M  ,  Manuel  A.  Cores,  San 
;  Hijos  del  Amor  Fraternal,  núm.  153.  E.;  V.  Mt 
"ernández,  Prado  y  Teniente  Rey;  Hijos  de  U 
m.  9,  U  ;  M.,  Emilio  Mola.  Amistad,  39;  Hijos  de  la 
n.  12,  U.;M.,  José  de  Arenasy  Sáenz,  Aguiar,  38; 
^fbano,  núm.  31,  L'.;  M.,  Antonio  Mesa  y  Douiin- 
a  Clara,  21;  Hijos  del  Trabajo, núm.  87,  E. ;  V.  M., 
Tiández,  Revillajigedo,  110;  Hijos  del  Trabajo, 
í.;  V.  M.;  Jehová,  núm.  49,  U.;  M.,  Pablo  Trias, 
;i,  23;  Jerusalén,  núm.  41,  U;  M.,  Manael  N.  Oce- 
29;  Lazo  de  Unión,  núm.  48,  U.;  M.,  José  Teles- 
;ro,  Salud,  116;  Libertad,  núm.  U.;  M,,  RamAa 
illa;  Luz  y  Verdad,  núm.  30,  U.¡  M.,  Francisco 
Víanrfque,  125;  Madrid,  núm.  215,  £.;  V.  M  ,  Jor- 
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mero  126,  N.;  V.  M  .  Pascaal  Sanz  Romani.  Cocos,  20.-5imi 
Antonio  de  tos  Baños:  Luz  de  Aríguanabo,  iiúin.48,  U.;  M., 
Francisco  Calderón  Rodríguez;  Obreros  del  Progreso,  nú- 
mero 37,  U,;  M.,  José  Clarch,  Real,  122.— Santiago  dt  tas 
Vegas:  Unión  de  Santiago,  núm.  60,  U ;  M.,  José  Garbasola. 

Matanzas  (26  logias).  -  Matanzas:  Amparo,  núm.  100,  E.; 
V.  M.,  Federico  B.  de  LaxariRiík,  Oftcl»!  de  mlU- 
el«»; Amparo,  núm.  129,N.,  V.  M  ¡Beth-Ila,  nilra.  101,  E.;  V. 
M.,  Silvestre  Jimúnez,  Apartado  Correos,  124;  Beth-Ila,  nú- 
mero 142,  N.;  V.;  Caridad,  núm.  IK,  N.;  V.  M.,  Pedro  Mit- 
jans.Apartado,  147;  Concordia  Española, núm.  77,  N.;V.M., 
Casimiro  Gumá;  Constancia,  núm,  147,  E.;  V.  M ,  Silvestre 
García,  Riela,  3;  Esperanza,  núm  8,  U.;  M.,  Alberto  Ortiz, 
Apartado,  134;  Hijos  de  la  Esperanza,  núm.  38,  U.;  M.,  Ca- 
milo S.  Acosta,  Manzano,  63;  Igualdad,  núm.  99,  E.;  V.  M., 
Venancio  Casalins,  Riela,  132;  Julia,  núm.  173,  E.;  V,  M., 
Andrés  S.  Pequeño,  Daolz,  154;  San  Juan,  núm.  132,  N.; 
V,  M.;  Y"cayo,  núm.  25,  U.;  M.  Manuel  Sedaño,  Apara- 
do, 211;  Yumurj-,  núm.  131,  N,;  V.  M.;  Voz  de  Hiram,  nú- 
mero 141,  E.;  V.  M.,  Manuel  F.  del  Campo,  Apartado  de 
Correos,  núm.  ^.—Cárdenas:  Discípulos  de  Saloman,  nú- 
mero 7,  U.;  M.,  Roberto  de  Bergue,  Apartado,  7;  Perseve- 
rancia, núm  6,  U.;  M.,  Gaitán  Rabel,  Apartado  82;  Unión 
Universal,  núm.  146,  E,;  V.  M.,  José  A.  Mart  Freiré,  Indus- 
tria, 16— Colón:  Constancia,  núm,  U.;  M.,  Marcos  Gómez, 
Apartado,  28;  Los  Templarios,  núm.  151,N,;  V.  M.; Templa- 
rios, núm.  152,  E.;  V.  M.,  Jnsn  fil.  Nov*,  Ayantamlea- 
to;  Unión,  núm.  143,  E.;  V,  M..  Antoni»  Nalorl»,  Alcal 
dfa.  -Jovellanos:  Hijos  de  ¡Padilla,  núm.  149,  E.;  V.  M,, 
Lorenzo  Córdoba,  Cañedo,  21;  Unión  y  Confianza,  núme- 
ro U.;  M.,  Antonio  Marín  Cobos.— (/«id»  de  Reyes:Mo- 
destia,  núm.  225,  E,;  V,  M,,  Carlos  Rodríguez;  Victor-Hu- 
go,  núm.       U.;  M.,  Máximo  Peralta. 

Pinar  del  Río  (1  logia).  —  Pinar  del  Río :  Unión  y  Tra- 
bajo, núm.  45,  U,;  Direc,  José  V.  Urratl»,  KBerlban». 

Puerto  Príncipe  (7  logias).  —  Puerto  Príncipe:  Alianza, 
núm.  211,  E.;  V.  M.,  Andrea  Haroto,  CttnaaHdaate  de 
eaballeri»;  Discreción,  núm.  49,  U.;  M.,  José  E.  Rodrí- 
guez, San  Martín,  46;  Iberia,  núm.  93,  E.;  V.  M.,  Nicasto  L. 
Lara;  Unión, núm.  42,  U.;M,JoséFranctsco  Méndez;  Direc., 


La  guerra  separatista.  463 

José  L.  Garcini ,  Apartado,  20.  —  Morón :  Vni6n  de  Ambos 
Mondos,  núm.  55,  U. ;  M  ,  Vicente  Gutiérrez  Trebüla. — 
Nuevitas: Mer cedes,  núm.  56,  U.;  M.,  Américo  Silva.— SdM 
ferónimo:  Hijos  de  Saflaí,  núm.  138,  N.;  V.  M. 

Santa  Clara  (20  logias).  —  Santa  Clara:  Armonía,  nú- 
mero U. ;  M. .  Juan  B.  Bravo,  Obra»  públicas; 
Modelo,  núm.  150,  E.;  V.  M..  José  Páez,  Coba,  28;  Undte 
Espaflola.  núm.  139,  E.;  V.  M.,  Cándido  Moriedas,  Bnen 
Viaje,  12. -Caí6iirí¿M.- Iberia,  núm.  lü5.E.;V.  M.,  Antonio 
López,  médico;  San  Juan,  núm.  ü.;  M.,  Carlos  Guerrero, 
Administración  del  ferrocarril  de  Zaza.  —  Ciefuegos: 
Asilo  de  la  Virtud,  núm.  140,  E.;  V.  M.,  Serafín  Manene, 
Apartado  14J;  Fernandina  de  Jagua,  núm,  46,  U.;  M.,  Leo- 
poldo Diaz  de  Villegas,  Cazell,  11;  Obreros  del  Progreso, 
núm.  174,  R;  V.  M,  Luis  Armada,  Arguelles,  421i2.~7ee- 
medios:  América,  núm.  10,  U  ;  M.,  Francisco  Cintra;  Espa- 
fia,aúm.  184,E.;V.  M.,PoncianoSariñena,  Jesús  Nazareno, 
37;  Lnz  y  Fraternidad,  núm,  40,  U.;  M.,  Joaquín  VigiL  — 
Sagua  la  Grande:  Hiios  de  l£í  Cosmopolita,  núm.  161,  E.; 
V.  M.,  Alvaro  Ledón,  Apartado,  42;  Hijos  de  la  Fe  Masó- 
nica, núm.  47,  U.;  M  ,  Guillermo R.  Frías;  Direc,  Mariano 
Martin;  Lazo  de  Unión,  núm  145,  E.;  V.  M  ,  Eduardo  Blan- 
co, Real,  168.— Sancli  Spiritus:  Amor  y  Verdad,  núm.  57, 
U-;  M.,  Franeisco  3.  Babeli,  farmacéutico.— 5an id 
Crus  del  Sur:  Hijos  de  la  Paz,  núm.  245,  E.;  V.  M.,  Víctor 
Varona  Aguado;  La  Luz,  núm.  142,  E.;  V.  M.,  Miguel  Ru- 
bert,  propietario,— Z/'íMJrfiííí."  Lazo  del  Sur,  mim.  14,  U.;  M., 
Manuel  Toledo,  Gloria,  22;  Trinitaria,  nüm.  i47,  N.;  V.  M., 
José  Roig,  veterinario,  Jesús  y  María.— ¿us  Vueltas:  Leal- 
tad y  Firmeza,  núm.  79,  U,;  M.,  Víctor  Soria  Gallego, 

Santiago  de  Cuba  (26  logias).— Santiago  de  Cuba;  Fra- 
ternidad, núm.  1,  U.;  M.,  Calixto  Coperena;  Hijos  de  la  Luz, 
núm.  123,  E.;  V.  M-,  Indalecio  Ramírez,  San  Pedro  Alta,  7; 
Hijos  de  la  Verdad,  núm.  122,  E.;  V.  M.,  José  Rosell  y  Du- 
ran, San  Jerónimo  Alta,  7;  Humanidad,  núm.  26,  U-;  M., 
Jaan  Bernardo  Bntvo,  Obraa  pdbllca»;  Igualdad, 
núm.  27,  U.;  M.,  Felipe  Veranes ,  San  Jerónimo  Alta ;  Luz 
y  Verdad,  núm.  98,  E.;  V.  M.,  Carlos  Pérez  Terán,  San  Je- 
rónimo Baja,  9;  Paz  Española,  núm.  90,  E.;  V.  M ,  Eorl- 
qae  Segara,  jefe  Bat.  de  gnerrllla»;  Prudencia,  nú- 
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o  2,  U.;  M.,  Francisco  Ortiz,  Enramada  Baja,  13;  San 
rés,  núm.  3,  U.;  M.,  Juan  Bassos,  Panadería  La  Coro- 
-Alto  de  Songo:  Patria  y  Lealtad,  núm.  112,  E.;  V.  M., 
[lavemura  Caner  Víllalonga.— baracoa;  Unión  y  Pa- 
nuro. 162,  E.;  V.  M  ,  Francisco  Dufour,  Real, 59.-B(i- 
ro:Estrella  Polar,  niim.  183,  E.;V,  M.,  Francisco  López, 
comercio;  Estrella  Polar,  núm.  78,  U.;  M,  — G/éara; 
isde  la  Luz,  núm.  37,  U.;  M.,  José^Sixto  Duran;  Porve- 
núm.  94,  E.;  V.  M.,  Baltasar  Alcalá,  del  comercio.— 
■ntdnamo:  Reconciliación,  núm.  16,  U.;  M.,  Luis  Mar- 
r  de  Castro:  Unión  Latina,  núm.  148,  E.;  Direc,  Jaaa 
pino. medico  miXittLV.—Holguin:  i^A  Cruz,  núm. 75, 
V.  M,  Federico  Capdevlla,  Ten.  Cor.  del  as- 
ido batallón  Habana;  Hermanos  de  la  Luz,  núme- 
9,  U.;  M.,  Faustino  Sírvent.  —  Manzanillo:  Hijos  de  la 
nanidad,  núm.  29,  U.;  M.,  Jacinto  Alsina;  Fusión  Masó- 
i.núm.  178,  E.;V.lVl.,Jo»éF.€»nlioeta,  Oficial  I." 
LdmlnlHtraclAn  Hllltar; Unión  Masdnica,núm.  156, 
V.  M.,  Jone  Dnarte,  Comandante  de  bntallAa 
■cnerrillaa  de  Bayamo,  — ^a^itjrí.-  Iberia,  núm.  168, 
V.  M  ,  Antonio  Berrera,  teleitraflata.  ~  Palma 
iano:  Paz  y  Unión,  núm.  167,  E.;  V.  M.,  Jnan  B.  Es- 
I,  tK\^mT»ñ-tfi.  -  Puerto  Padre  :BcúiB\,  núm.  2tó, 
V,  M.,  Jone  ««mea  Coello,  médico  militar.—  Vic- 
de  las  Tunas:  Girondinos,  núm.  246,  E.;  V.  M.,  Ules* 
cano,  EataclAn  de  Teié(rato». 
^üERTo  Rjco  (41ogias).  — San  Juan:  Estrella  deLuqui- 
núm.  U.;  M  ;  Fraternidad,  núm.  16,  N  ;  V.  M— Gua- 
ta: Unión ,  núm.  226,  E  ;  V.  M.  —  Humacao:  Corazones 
fectos,  núm.  117,  N.;  V.  M. 

\lÉxico  {2  logias).— Veracruz:  Obreros  del  Templo:  nú- 
o  2,  U.;  M.,  Jnan  B.  Reyes,  Salinas,  734;  Lumen,  núme- 
,3,  U-;  Direc,  Juan  B.  Reyes,  Salinas,  734. 

IV 

La  masonería  en  Filipinas. 

ísLAS  Filipinas  (5  logias).— Manila:  Luz  de  Oriente,  nú- 
ro  204,  E.;  V.  M.,  fpaBclsco  Tlccalna  «  IqalBO. 
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Biédleo  del  rei^imleato  de  laic^n^^i^o**  —  Regulari- 
dad, núm.  179,  E.;  V.  M.,  Jaan  Cisneros,  abollado  fis- 
cal de  la  Audiencia  (nombrado  ahora  Presidente 
de  Ja  misma).  Palacio,  25,  —  Cavite:  Magallanes,  núme- 
ro 218,  E.;  V.  M.,  Félix  Nevado  llollna.  Condesta- 
ble; España,  núm.  208,  E.;  V.  M.,  Bdnardo  Ijópes,  ntl- 
litArm-^ Zamboanga:  La  Primordial,  núm.  106,  E.;  V.  M. 
Isidro  ládpez  Orado,  Alcalde  Mayor. 

Esto  era  en  1883.  Después  aumentaron  mucho. — 
Si  pudiésemos  coleccionar  aquí  gran  número  de  docu- 
mentos, entonces  tomaríamos  de  El  Siglo  Futuro  mu- 
chísimos que  este  periódico  católico  ha  venido  publi- 
cando desde  su  fundación.  Un  día  y  otro  y  sin  descan- 
so ha  estado  el  diario  católico  avisando  al  Gobierno 
acerca  del  establecimiento  y  de  la  peste  de  logias  ma- 
sónicas separatistas  que  corrompen  á  las  islas  Filipi- 
nas, de  la  culpable  condescendencia  de  las  autoridades 
civiles,  fnilitares  y  judiciales,  de  las  calumnias  que 
se  divulgan  contra  los  venerables  frailes,  principal  y 
único  sostén  de  la  bandera  española  allí ,  de  los  espías 
japoneses  y  del  innoble  lenguaje  que  eruptan  (como 
los  yankees)  contra  nosotros  estos  miserables,  etc.  En 
esto  se  distingue,  como  en  todo,  el  gran  diario,  por  su 
patriotismo  y  por  la  exactitud;  pero  no  manda  y  no  se 
le  ha  querido  oir  siquiera. 

Ahora  todos  los  periódicos  están  ya  conformes  con 
El  Siglo  Futuro;  pero  es  tarde,  porque  el  virus  co- 
rruptor se  extendió  mucho  y  ha  contaminado  aquella 
sociedad  antes  tranquila  y  feliz,  feliz  v  tranquila  por 
virtud  de  los  frailes  y,  claro  es,  de  la  Religión  cató- 
lica que  predican.  Véase  el  último  de  los  documentos 
referentes  á  Filipinas  y  se  vislumbrará  lo  que  allí  su- 
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Morayta,  que  es  el  Oriente  grande,  no  se  le  halló,  por 
estar  ausente  ha  tiempo.  También  se  registró  la  redac- 
ción del  semanario  La  Pas^  autonomista,  cuyo  direc* 
tor  es  D.  Leandro  González  Alcorta,  catedrático  del 
Instituto  de  Pinar  del  Río,  natural  de  la  provincia  de 
León. 

¡Quiera  Dios  que  sea  eficaz  el  aviso  y  se  enmiende 
el  Gobierno! 

1.®— El  Separatismo  en  Filipinas 
Sus  trabajos. 

Una  interesante  carta  de  Manila  estudia  la  situación 
actual,  orígenes  y  aspiraciones  de  los  elementos  separatis- 
tas que  desde  hace  tiempo  vienen  agitándose  en  Filipinas. 

La  esfera  de  acción  de  estos  elementos  hállase  circuns- 
<:rita  en  la  actualidad  á  Manila  y  su  provincia,  y  á  las  pro- 
vincias de  Bulacán,  Pampanga,  Nueva  Écija,  Tarlac,  Pan- 
gasinán,  Cavite,  Laguna,  Batangas  y  Tayabas,  en  la  isla 
de  Luzón,  y  en  las  grandes  ciudades  de  las  Bisayaá,  como 
Ilo-Ilo  y  Cebú,  á  una  Sociedad  Ilispano-Fillpina  en  la  Pe- 
nínsula, que  según  dice  el  corresponsal,  tan  pronto  aparece 
domiciliada  en  Madrid  como  en  Barcelona,  y  á  cuyo  cargo 
y  riesgo  corre  el  sostenimiento  y  dirección  del  periódico 
La  Solidaridad^  y  en  la  vecina  colonia  inglesa  de  Hong- 
Kong,  á  una  especie  de  club  que  le  forman  antiguos  emi- 
grados por  los  sucesos  de  Cavite  y  unos  cuantos  laboran- 
tes voluntariamente  expatriados  para  no  sufrir  la  pena  de 
deportación  á  las  colonias  del  archipiélago,  á  que  se  hicie- 
ron acreedores  por  sus  manejos  antipatrióticos. 

Realizase  la  propaganda  separatista  por  medio  de  li- 
bros, folletos,  libelos  y  todo  género  de  impresos  clandes- 
tinos, injuriosos  para  la  dominación  española,  que  son  re- 
partidos con  profusión  y  misterio  por  todo  el  Archipiélago, 
redactados  las  más  de  las  veces  en  tosco  y  grosero  lengua- 
je, y  con  el  pie  de  imprenta  de  Madrid,  Barcelona,  Hong- 
Kong  y  rara  vez  de  Manila. 

Pero  el  medio  más  eficaz  y  poderoso  de  esta  antipatrió- 
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1  propaganda  son  las  ínnt 
;  misteriosamente  función 
imeradas ,  sin  que  á  la  auto 
que  carece  de  los  necesar 
masonería,  con  su  aspecto 
al«s  del  país,  y  á  la  capa  d 
aratista. 

S^ún  el  autor  de  la  carta 
erminantes  de  la  idea  sepai 
iscientemente  la  profesan : 
1."    Suponer  la  preexisten 

anterior  á  la  dominación  í 
1°    Suponer  que  la  domina 

de  pactos,  tratados  de  ai 
;  nuestros  antepasados  coi 
AS  islas. 

3."    Ser  partidarios  de  las  i 
ctarios  á  las  occidentales. 
4."    Militar  en  los  partidos 
y  con  especialidad  en  el  re] 
5."    Combatir  &  las  Corpoi 

en  este  Archipiélago ,  exct 
Jesús. 

6.°  Aparecer  como  asimil 
7."  Estar  afiliados  á  la  ma 
Son  causas  generadoras  de 
sinos,  entre  otras  muchas  c 
1."  El  amor  que  todo  puel 
)endencía. 

2."  La  cultura  intelectual 
3."  Los  derechos  civiles  y 
4,'  La  inmoralidad  admin: 
3."  El  despotismo  de  algui 
6."  Algunos  abusos  de  la  < 
7.'  El  descuido  de  nuestro 
oridades  y  funcionarlos  pú 
S.'  La  política  deatraccld 
IOS  Gobernadores  general< 
3,"  El  ejemplo  de  las  insut 
las  por  la  fuerza  de  las  arn 
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Los  fines  inmediatos  ó  seci 

filipino  persigue  en  la  actualid 

sacrificios  de  ningiín  género,  s 

1."    La  represenlación  en  C 

2."    La  expulsión  de  los  fra 

3.°    La  asimilación  legislad 

El  fin  último  y  principal  de 

cudir  el  yugo  de  la  dominactd 

territorio  de  la  unidad  naciona 

Las  consecuencias  de  la  i 

serian : 

1.*    El  predominio  de  la  ra 
2.*   Las  guerras  tiránicas  ( 
pueblan  el  Archipiélago. 

3.'  El  decrecimiento  de  to 
rial,  y 

4*  Ser  tributario  el  Archii 
rios  de  China  y  Japda. 

(DnEl 

2,°— El  Separatismo 

Toda  la  prensa  ha  fijado  su 
bllcado  por  El  Imparcial  de  22 
separatismo  en  Filipinas ,  cuj 
ta.  Por  nuestra  parte,  vamos 
radones,  por  tratarse  de  un  £ 
-como  españoles  y  como  católic 

Formúlanse  en  el  articulo  > 
renda  á  una  carta  de  Manila ,  a 
determinados  elementos,  que  s 
na  en  Madrid,  denominada  H 
masónicas  que  trabajan  en  tas 
can,  Parapanga,  Nueva  Éctja.  1 
Laguna ,  Batangas  y  Tayabas, 
grandes  ciudades  de  las  Blsayí 

Señálase  entre  otras,  como 
bajos  separatistas,  el  descuido 
elección  de  autoridades  y  funcl 

A  este  propósito,  debemos  r 
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consagramos  un  artículo,  titulad 
nos,  A  dar  la  voz  de  alarma  sobi 
bajos  masónicos  en  el  Archiplél 
dones  que  podía  traer  á  la  madi 
el  escaso  tino  que  presidia  á  la  e 
do  los  nombres  de  un  Tancionai 
alta  graduación,  bien  conocidos 
y  miembros  del  Supremo  Consej 
última  insurrección  de  Cavite,  j 
cial,  que  los  comprometidos  en 
en  Hong-Kong  un  verdadero  cli 

Tenemos,  pues,  la  satisfaccid 
tro  deber  ocupándonos  oportun 
asunto,  y  por  lo  mismo  nos  cree 
bre  él,  penetrando  en  su  fondo. 

Cierto  es  que  en  España  func 
Hispano-Filipina.  (Asociación  / 
hispano-fiUpino  de  Maáid  en  li 
positivo  sabemos  de  ella,  y  por  1 
ger  la  acusación  que  contra  la 
El  Imparcial;  pero  si  sus  trabaj 
tlculo,  se  relacionan  con  los  tra 
consignar  el  hecho .  elocuenten 
esa  Sociedad  baya  llamado  á  su 
[[]  catedrático  de  la  Universidad  i 
la  fracción  más  importante  de  la 

No  queremos  suponer  que  el 
que  le  siguen  trabajen  á  concien 
pero  á  ese  fin  contribuyen,  pres 
nería  del  Archipiélago,  fomentí 
en  su  ceguedad  que  fomentan  O 
ción  contra  la  Metrópoli;  porqut 
al  minar  la  inSuencia  de  las  O 
spstenido  y  sostienen  nuestro  po 
apartadas  regiones,  combatea  ] 
orden  social,  y  sostienen,  en  su  t 
de  los  separatistas. 

Y  no  es  lo  malo  que  los  maso 
sino  que  las  autoridades  espafio 
esas  predicaciones  antirrelig^os: 
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yas  consecuencias  son  de  una  manera  forzosa  polítl 
sociales,  porque  las  glorias,  la  integridad ,  la  vida  de 
tra  Patria  están  Intimamente  unidas  á  la  glorias  de 
Ira  Religión.  Con  la  santa  enseña  del  Catolicismo  llev 
la  civilización  á  América  y  i  Oceanla.  Destruid  el  C 
cismo  y  destruiréis  la  obra  de  nuestros  mayores,  la 
fícación  de  nuestra  gloriosa  Historia  en  el  mundo  < 
zado. 

Preciso  es  fijar  la  atención  eo  esto,  vigilar  de  ce 
destruir  esos  trabajos  masónicos,  anatematizados  p< 
dos  los  Pontífices,  poner  un  término  á  esa  propagand 
viene  haciéndose  contra  la  dominación  española,  y  i 
jarnos  sorprender  por  catástrofes  posibles. 

No  debemos  olvidar  que  hoy  nos  amenazan  en  el  e 
rao  Oriente  dos  peligros  que  nada  tienen  de  imagin; 
es  el  primero,  y  para  un  porvenir  no  remoto,  el  imp 
sado  poderío  del  Japón;  y  es  el  segando,  no  remoto 
de  momento,  la  solidaridad  masónica  entre  los  separa 
cubanos  y  filipinos. 

No  es  para  nadie  un  secreto  que  en  las  logias  se  p 
rola  pasada  insurrección  cubana,  y  que  en  una  reí 
masónica  celebrada  en  Bayamo  se  acordaron  los  de 
del  alzamiento.  No  es  un  secreto  tampoco  que  en  el  > 
Oriente  de  Colón,  ayudado  por  la  masonería  norteai 
ca,  valiosísima  por  sus  elementos  materiales,  se  ha  frí 
do  la  insurrección  actual.  iPueden  desconocer  aquell 
borantes  que  un  conflicto  en  Oriente  aumentaría  laí 
cultades  por  que  atraviesa  la  Metrópoli  y  les  proporc 
ría  positivas  ventajas?  ¿Es  aventurado  suponer  que, 
vencidos  de  ello,  los  masones  cubanos  y  norte-amerít 
fomenten  y  estimulen  análogos  trabajos  masónicos  e 
lipínas  en  beneficio  de  su  causa? 

Sin  entrar  en  nuevos  comentarios  queremos  re 
algo  de  historia,  para  que  los  mismos  masones  se  cor 
zan  de  que  hablamos  con  perfecto  conocimiento  del  asi 

Antes  y  después  del  grito  de  Yara,  la  masonería 
isla  de  Cuba  estaba  dividida  en  dos  fracciones  enen 
entre  sí:  la  que  dependía  de  los  distintos  Orientes  esi 
les,  y  la  que  se  denominaba  Oriente  de  Coló».  Ambí 
disputaban  \í  jurisdicción  masónica  sobre  la  isla. 
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Alberto  Pay,  Gran  Comendat 
reconoció  el  derecho  jurísdiccio: 
Espaüa.  ¿Qué  hicieron  los  mas 
nerse  á  los  trabajos  filibustero 
Nada.  Los  Grandes  Maestres  que 
desde  Sagasta  á  Becerra ,  no  pa 
Y  vino  el  desquicia  miento  primei 
pues  del  Oriente  de  España,  y  c( 
Colón  ya  francamente  ayudado  i 
su  conspiración  separatista  reali 

Y  he  aquí  demostrada  la  pai 
en  esa  guerra  de  Cuba ,  y  he  aq 
análogos  trabajos  den  análogos 

Una  acción  enérgica  contra  1< 
cía  exquisita  y  una  guerra  franc 
gos;  medidas  de  previsión,  en  u 
exige  el  estado  de  nuestras  coloi 

No  perdamos  de  vista  que  loi 
Religión,  alientan  á  los  enemigí 
damos  este  aviso  patriótico.  Mí 
tancias  nos  obliguen  á  volver  so 

tDtl  Diarto  d 


3.'— Rápidos  progresos  de  la  m 
Mo  EN  Filipinas.  —Aversión 
ÑAS  A  EspaFIa  y  á  los  peninsi 

Carta  rfe  Fil, 

Escriben  de  Balasán  (Hda. "] 
do  colega  La  Tradición  Navart 

"Parece  que  en  EspaDa  acog 
Filipinas  los  periódicos;  pero  ei 
que  levantaran  el  grito  más  al 
mos  amenazados  constantemeni 
darán  mucho  que  sentir  á  Espai 
que  por  suerte  ó  desdicha  estaní 
pone  un  eficaz  remedio  [que,  entr 
pero  lo  dudo,  porque  los  mismos 
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-  que  debían  ser  fíeles  al  cargo  que  les  han  confiado 
primeros  en  propagar  el  filibusterisrao ,  conscien 
conscientemente,  pero  es  el  caso  que  así  sncede. 

„Es  claro ,  como  ellos  están  aquí  poco  tiempo, 
aprovecharlo  haciendo  su  pacotilla  y  dicen  que  no 
ligro,  que  éstos  no  se  sublevan  porque  no  tienen  va 
y  para  ellos  no  se  sublevarán:  1.",  porque  marchai 
con  la  bolsa  bien  repleta,  y  2.°,  porque  son  hala; 
muy  obseqaiados  por  los  filibusteros,  que  ya  se  sa 
nes  son,  y  sin  embargo ,  caso  se  ha  dado  en  que  la 
autoridad  de  una  provincia  llevaba  á  su  derecha  á 
son  filibustero  bien  conocido  que  está  revolviendo 
población  y  toda  la  provincia;  pero  aquella  prime 
.  ridad  oyú  desde  una  ventana,  cuando  paseaba  con 
video  en  cuestión:  á  qué  tiempos  hemos  llegado; 
sigue  tan  campante  con  sus  relaciones  amistosas 
qué?  vergüenza  da  decirlo,  y  por  decencia  hay  qut 
lo,  pues  la  moral  no  permite  decir  ciertas  cosas. 

„Por  todas  partes  se  quejan  de  lo  mismo,  que  e 
terismo  va  tomando  grande  incremento,  sin  que  p( 
deba  se  trate  de  evitar  el  golpe;  ya  nadie  se  recí 
que  públicamente  dicen  que  está  cerca  el  día  en  que 
libres;  cuentan  segura  la  victoria,  y  si  el  Gobierno : 
muy  serias  precauciones,  no  s£  qué  sucederá;  quizí 
el  ejército  de  su  parte,  pues  á  excepción  de  un  reg 
de  artillería,  todo  es  indígena,  7  lo  son  también 
clases  y  hasta  oficiales. 

„Por  algunas  partes  no  se  puede  pasar,  porque 
escupirnos,  lo  hacen  todo,  y  no  es  posible  contar 
chos  insultos  que  se  nos  dirigen;  al  pasar  un  espafli 
ran  de  espalda  á  él,  como  me  ha  sucedido  á  mí  ei 
y  Manila. 

„Todo  lo  dicho  no  se  crea  que  es  puro  pesimism 
por  lo  que  veo  y  por  lo  que  oigo  á  los  frailes,  que  % 
á  sangre  fría  y  conocen  mejor  que  nadie  el  tem 
pisan.  Ellos  han  visto  las  proclamas  filibusteras,  h. 
gido  sediciosos  manuscritos  en  los  que  se  dan  ins 
nes  á  los  enemigos  de  Bspafla;  ellos  están  al  tanto  1 
las  Irregularidades  de  los  empleados  civiles,  espec 
te  de  los  que  ocupan  los  más  altos  puestos  en  las  pro 


QD  los  que  ha 
prestigio  y  e! 
>s,  los  mismo 
tantas  de  Es: 
anctaullos  qa 
'  contrarío. 
;  esos  he  oído 
lue  apenas  pi 
,  y  dan  tro  de 
aquf,  según 
o,  dando  libe 
ue  no  puedan 
s  españoles, ; 
n  el  sostén,  Ie 
|ue  tantos  sat 
1  las  Ordenes 
ierían  nuestr 


irensa  de  Ma 
i  una  carta  fe 
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sunto,  como 
}ues  si  bien  e 
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no  es  que  el  Gobierno  se  fije  en  esas  noticias  y  tome  sus 
medidas  con  tiempo. 

Los  filipinos  llevan  sus  trabajos  más  adelantados  de  lo 
que  dicen  esas  cartas;  y  como  tenemos  informes  propios 
sobre  el  particular,  llamamos  la  atención  del  sefior  gober- 
nador civil  de  la  provincia  para  que  los  transmita  al  Go- 
bierno, ya  que  no  es  fácil  que  el  ministro  de  Ultramar  se 
fije  en  nuestro  modesto  Diario. 

Sabemos,  por  referencias  que  tenemos  por  ciertas ,  y 
aun  es  fácil  que  llegado  el  caso  pudiéramos  probar,  que 
existe  en  Madrid  un  club  filibustero  de  filipinos,  los  cuales 
hoy  por  hoy  ayudan  á  los  separatistas  cubanos,  sin  des- 
atender su  objetivo  principal,  cual  es  la  independencia  del 
archipiélago  descubierto  por  el  intrépido  Magallanes. 

Pero  no  es  esto  sólo  lo  grave;  lo  que  tiene  verdadera  y 
excepcional  importancia  es  que  ese  club  está  en  relación 
con  otros  establecidos  en  Manila,  Ilo-Ilo,  Cebú,  etc.,  y  que 
poco  á  poco  y  en  la  sombra  van  extendiendo  su  propagan- 
da separatista  y  fundando  nuevos  clubs  por  todo  el  inte- 
rior de  las  islas. 

Por  si  tales  trabajos  no  fueran  bastantes  á  llamar  la 
atención  del  Gobierno,  debemos  poner  en  su  conocimiento 
esto  otro,  que  es  todavía  más  grave: 

Comprendiendo  los  separatistas  filipinos  que  corrían 
riesgo  de  hacer  ciertas  declaraciones  en  ese  sentido  en  Ma- 
nila ,  se  fueron  á  Hon-Kong  y  allí  fundaron  un  periódico 
que  circuló  entre  ellos  antes  de  la  guerra  chino-japonesa» 

Como  el  Celeste  Imperio  fué  vencido  á  tan  poca  costa 
por  el  Japón,  los  separatistas  filibusteros  trasladáronse  á 
Yedo  y  á  Yokohama,  donde  han  sentado  sus  reales  y  están 
propagando  sus  ideas  entre  la  prensa  japonesa,  además  de 
tener  ellos  su  correspondiente  periódico  fracasado  en  Hon- 
Kong.  El  objeto  de  los  separatistas  filipinos  es  conseguir 
una  gran  masa  de  opinión  entre  los  japoneses,  para  que  en 
día  no  lejano  sobrevenga  una  guerra  entre  España  y  el  Ja- 
pón, la  cual  daría  por  resultado,  según  ellos,  la  separación 
del  Archipiélago  filipino  del  dominio  español. 

Esos  separatistas  se  proponen  que  en  lo  sucesivo  el 
Japón  desempeñe  para  ellos  el  mismo  papel  que  Norte 
América  desempeña  hoy  para  los  cubanos. 
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Como  se  ve,  el  problema  filip 
minos,  toma  caracteres  alarmai 
cidos  de  todos. 

Sólo  por  una  rara  casualida 
en  sorprender  este  importante  s 
y  como  por  primera  vez  en  la  f 
estos  hechos  con  los  datos  que 
sobre  ellos  llamamos  la  atenci( 
mente  del  Sr.  Gobernador  de  £ 
tomen  las  medidas  conducente 
Madrid,  y  se  aperciba  al  Gobiei 
tamos  con  él  en  buenas  relacion< 
que  si  ahora  no  tiene  importan 
mañana. 

Es  más;  tampoco  tenemos 
por  qué  medio  casual  hemos  i 
todos  estos  datos  y  otros  que  a 
ahora  nos  ponemos  á  disposició 
necesario  utilizar  nuestros  con< 

Y  no  decimos  más  porque  nv 
Ucias;  pero  conste  siempre  que 
dado  aviso  á  las  autoridades  d 
cumpliendo  con  nuestro  deber  < 
.  ello  pretendamos  otra  cosa  que 
tra  Patria. 

(Del  Diarlo  MtrcantO  i 

5.°— PREVISTO  T 

El  telegrama  del  general  Bla 
una  vastísima  conspiración  des< 
ayer  en  el  Congreso  por  el  mini 
como  es  natural,  gran  índignaci 
sar  sorpresa.  Ha  tiempo  que  lo  t 
y  reiteradamente  vaticinado. 

Como  se  ve,  en  vano  heme 
Gobierno  sobre  la  libertad  con  q 
chiplélago  filipino  los  libelos  inj 
española;  inútilmente  hemos  da 
de  ta  labor  filibustera  de  las  log 
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dureza  y  sis  coatemplacio 
Que  es  precisamente  ezigit 
de  Filipinas  una  acción  que 
peramenCo  y  con  sus  afecto 
co,  que  tantas  contemplaci( 
con  los  hermanos  del  mand 
con  energía  y  castigar  con 
en  circunstaocias  muy  pare 
cariño,  haciéndoles  copartl 
cación. 

Decíamos,— y  por  la  opo 
lo  reproducimos—en  21  de  : 

"Ha  tiempo  que  lo  heme: 
repetirlo:  el  general  Blanco 
rantfa  para  nuestra  tranqui 
lufla  cuando  el  socialismo  a: 
ras  y  producía  las  huelgas 
aquellos  horribles  atentado: 

„No  le  faltará  al  general 
tan  previsión  y  energía,  y  s 
el  corazón  y  exceso  de  conf 
no  y  tan  confiado  dio  oídos 
nes  obreras  que  todas  las  si 
Capitanía  general  de  CataJ 
los  patronos,  y  á  someter  al 
diferencias  entre  el  capital ; 
entonces  el  general  las  arte 
bien  conocían  su  sensiblería 
derse  de  cuestiones  que  de 
dentro  de  sus  atribuciones  i 
populachería,  y  las  conseci 
aquellas  complacencias  mu 
ría  de  todos. 

"La  labor  socialista  de  C 
filibustera  de  Cuba  y  Filipi 
ción,  déla  obscuridad  sali< 
silenciosas  sucedieron  los  g 
ponentes ,  y  cuando  los  pa< 
condal  entendían  que  lo  ló^ 
antros  y  detener  ú.  los  labor; 
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vieron  que  la  primera  autoridad  militar,  después  de  publica- 
da la  ley  marcial  del  21 ,  relegando  la  medicina  operatoria 
ó  quirúrgica  propia  de  su  misión  y  declarándose  temera- 
riamente partidario  de  la  medicina  hannemaniana  del  simi- 
lia  similibus,  solicitó  el  concurso  de  los  mismos  laboran- 
tes; reunió,  si  no  mintieron  los  periódicos ,  á  los  venerables 
de  los  tres  puntos  en  el  palacio  de  la  capitanía  general; 
apeló,  no  sabemos  si  con  el  testimonio  del  sentimiento  fra- 
ternal, á  la  influencia  de  las  logias,  y  aconsejó  la  redacción 
de  un  bando  que  fuera  más  eficaz  que  el  bando'de  la  declara- 
ción del  estado  de  sitio,  para  enseñar  á  Barcelona  que  aque- 
llas violentas  manifestaciones  obreras  que  seguían  provo- 
cadoras, arrogantes,  ante  la  amenaza  de  la  fuerza  armada, 
cedían  fácilmente  á  una  simple  indicación  de  la  masonería. 
"Los  que  no  hemos  podido  borrar  de  la  memoria  aque- 
llos hechos  escandalosos  y  no  tenemos  noticia  de  que  en 
Filipinas  se  hayan  cerraclo  las  logias,  no  caemos,  á  buen 
seguro,  en  pecado  de  juicio  temerario  haciendo  públicos 
nuestros  presentimientos  y  repitiendo  que  no  puede  ser 
garantía  de  tranquilidad  la  continuación  del  general  Blan- 
co en  el  mando  de  Filipinas,» 


EL  FILIBUSTERISMO  EN  FILIPINAS 


El  despacho  oficial. 

El  ministro  de  Ultramar  leyó  en  los  Cuerpos  Colegisla- 
dores el  siguiente  telegrama: 

"^ Manila^  -27. -Gobernador  general  á  ministro  de  Ul- 
tramar. 

„  Descubierta  vasta  organización  sociedades  secretas 
con  tendencias  antinacionales.    • 

„Detenidas  22  personas,  entre  ellas  el  Gran  Oriente  de 
Filipinas  y  otras  de  consideración,  ocupándoseles  muchos 
é  interesantes  documentos  y  pases  déla  conjura. 

„Se  procede  sin  levantar  mano  y  se  designará  juez  es- 
pecial para  mayor  actividad  de  los  procedimientos. 

„  Tendré  á  V.  E.  al  corriente  del  curso  de  las  actua- 
ciones. 
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„  Cumplo  un  deber  recomendando  á  V.  E.  el  extraordi- 
nario celo  desplegado  por  la  Guardia  civil  veterana.— 
Blanco,  „ 

(El  Siglo  Futuro,  22  Agosto  1896.) 


V 

Tratado  de  amistad, 

LÍMITES  Y  NAVEGACIÓN  ENTRE  SU  MAJESTAD  CATÓLICA  Y  LOS 
ESTADOS   UNIDOS  DE  AMÉRICA,  FIRMADO  EN  SAN  LORENZO  EL 

REAL,  Á  27  DE  OCTUBRE  DE  1795 

(Extracto.) 

Fueron  los  plenipotenciarios:  D.  Manuel  de  Godoy  y 
D.  Tomás  Pickney. 

Consta  de  23  artículos: 

Artículo  1.**  Habrá  una  paz  sólida  é  inviolable  una  y 
amistad  sincera  entre  su  Majestad  católica,  sus  sucesores 
y  subditos,  y  los  Estados  Unidos  y  sus  ciudadanos,  sin  ex- 
cepción de  personas  ó  lugares. 

Art.  2.°  Para  evitar  toda  disputa  en  punto  á  los  lími- 
tes que  separan  los  territorios  de  las  dos  altas  partes  con- 
tratantes... (Se  fijan  aquellos.  Ya  sabemos  cómo  después 
cumplieron  este  articulo  los  Estados  Unidos.) 

Art.  3  **  Se  determina  el  nombramiento  de  la  comi- 
sión de  límites,  el  plazo  de  seis  meses  para  fijarlos,  que  lo 
que  la  comisión  determine  se  reputará  parte  de  este  Tra- 
tado y  con  igual  fuerza  que  él,  y  facilidades  para  que  amis- 
tosamente cumpla  su  cometido. 

Art.  4.°  Además  de  fijar  también  límites  i  determina 
que  la  navegación  del  Missisipí  "será  libre  en  toda  su  ex- 
tensión hasta  el  Océano  sólo  para  los  subditos  y  ciudadanos 
de  los  EstadosJUnidos,  á  menos  que  por  algún  tratado  par- 
ticular haga  extensiva  (su  Majestad  católica)  esta  liber- 
tad á  subditos  de  otras  potencias. 

Art.  5.^  Las  dos  naciones  procurarán  la  paz  y  armo- 
nía entre  los  indios  que  habitan  los  terrenos  adyacentes  á 
los  límites  de  ambas  en  las  Floridas,  y  se  obligan  expresa- 
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mente  á  reprimir  con  la  fuerza  todo  género  de  hostilidades 
de  parte  de  las  naciones  indias  que  iiabitan  dentro  de  la 
línea  de  sus  respectivos  límites;  de  modo  que  ni  los  indios 
que  habitan  en  el  territorio  de  España  ataquen  á  los  de  los 
Estados  Unidos,  ni  éstos  á  aquéllos.  (Este  fué  el  pretexto 
que  alegaron  los  Estados  Unidos  pora  apoderarse  de  las 
Eloridas,) 

Se  conviene  en  no  pactar  en  lo  venidero  alianza  alguna 
ó  tratado  ( excepto  los  de  paz)  con  las  naciones  de  indios 
que  habitan  dentro  de  los  límites  de  la  otra  parte,  etc. 

Art.  6.®  Protección  y  defensa  de  todos  los  buques  y 
cualesquiera  otros  efectos  pertenecientes  á  los  subditos  y 
ciudadanos  dj  una  nación  y  de  la  otra,  que  se  hallen  en  la 
extensión  de  su  jurisdicción  por  mar.  ó  por  tierra,  contra 
los  subditos  de  cualquier  otra  nación,  esté  ó  no  en  guerra 
con  las  contratantes. 

Art.  7.°  Se  ha  convenido  que  los  subditos  y  ciudada- 
nos de  una  de  las  partes  contratantes,  sus  buques  ó  efec- 
tos, no  podrán  sujetarse  á  ningún  embargo  ó  detención  de 
parte  de  la  otra,  A  causa  de  alguna  expedición  militar,  uso 
público  ó  particular  de  cualquiera  que  sea.  Y  en  los  casos 
de  aprehensión,  detención  ó  arresto ,  bien  sea  por  deudas 
contraídas  ú  ofensas  cometidas  por  algún  ciudadano  ó  sub- 
dito de  una  de  las  partes  contratantes  en  la  jurisdicción 
de  la  otra,  se  procederá  únicamente  por  orden  y  autoridad 
de  la  justicia,  y  según  los  trámites  ordinarios  seguidos  en 
semejantes  casos. „  (Esto  no  tiene  ejemplo,  que  sepamos, 
en  la  historia  de  los  tratados^  y  sólo  pudo  caber  en  el 
magín  portentoso  del  estadista  Godoy.)  "Se  permitirá  á 
los  ciudadanos  y  subditos  de  ambas  partes  emplear  los  abo- 
gados, procuradores,  notarios,  agentes  ó  factores  que  juz- 
guen más  á  propósito  en  todos  sus  asuntos,  y  en  todos  los 
pleitos  que  podrán  tener  en  los  tribunales  de  la  otra  parte, 
á  los  cuales  se  permitirá  igualmente  el  tener  libre  acceso 
en  las  causas,  y  estar  presente  á  todo  examen  y  testimo- 
nios que  podrán  ocurrir  en  los  pleitos.„  (Este  es  vi  famoso 
artículo  que  tantas  humillaciones  origina  d  España.) 

Art.  %.^  Determina  que  los  buques  de  una  de  las  par- 
tes contratantes,  por  causa  de  necesidad  urgente,  podrán 
entrar  y  anclar  en  los  puertos  de  la  otra;  serán  recibidos  y 

31 


482  La  guerra  separatista. 


tratados  con  humanidad,  gozarán  de  favor,  protección,  etc. 

Art.  9.^  Se  ocupa  de  las  presas  hechas  á  los  piratas, 
que  se  devolverán  á  su  legitimo  dueño. 

Art.  10.  Trata  del  auxilio  que  se  debe  prestar  á  los 
subditos  y  buques  naufragados,  varados  ó  con  averías, 
como  si  fueran  los  nacionales,  etc. 

Art.  11.    Trata  de  las  |sucesiones  testamentarias  y  ab 
intestato  en  el  sentido  amplio  y  justo  que  se  refleja  en  el 
Derecho  moderno,  en  esta  materia,  etc. 

"Ari.  12.  A  los  buques  mercantes  de  las  dos  partes 
que  fuesen  destinados  á  puertos  pertenecientes  á  una  po- 
tencia enemiga  de  una  de  las  dos,  cuyo  viaje  y  naturaleza 
del  cargamento  diese  justas  sospechas,  se  les  obligará  á 
presentar,  bien  sea  en  alta  mar,  bien  en  los  puertos  y  ca 
bos,  no  sólo  sus  pasaportes,  sino  también  los  certificados— 
que  probarán  expresamente  que  su  cargamento  no  es  de 
la  especie  de  los  que  están  prohibidos  como  de  contraban- 
do.„  (¡Y hoy^  por  mala  fe  de  los  Estados  Unidos  y  debi- 
lidad de  nuestros  Gobiernos^  no  se  permiten  siquiera  en 
nuestras  aguas,  y  en  los  buques  que  se  dirigen  d  nues- 
tros puertos!) 

Art.  13.  En  el  caso  de  guerra  entre  las  dos,  se  conce 
derá  el  término  de  un  aflo  después  de  declarada,  para  que 
los  subditos  de  cada  una  junten  y  transporten  sus  merca- 
derías á  la  que  pertenecen ,  y  si  se  les  quitare  alguna  ó  se 
les  hiciese  algún  daño,  se  les  dará  entera  satisfacción  por 
el  Gobierno. 

Art.  14.°  Se  prohibe  el  corso  de  los  subditos  de  una 
contra  la  otra,  y  en  favor  de  una  tercera;  y  el  corsario  será 
castigado  como  pirata. 

Art.  15.  Se  estipula  la  más  amplia  libertad  de  nave- 
gación y  respeto  á  los  buques  y  mercaderías  y  tripulantes 
y  pasajeros;  "bien  entendido  que  el  contrabando  se  excep- 
túa siempre„.  Á  los  sujetos  que  puedan  encontrarse  á  bor- 
do de  un  buque  libre  no  se  les  podrá  molestar  ni  separar  de 
dichos  buques  "á  menos  que  no  tengan  la  cualidad  de  mili- 
tares y  y  esto  hallándose  en  aquella  sazón  empleados  en  el 
servicio  del  enemigo  „. 

Art.  16.  Enumera  los  efectos  que  deben  compren- 
derse bajo  el  nombre  de  contrabando  de  guerra  y  cuáles 
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no:  repite  la  prohibición  para  aquéllos  y  la  libertad  para 
éstos,  etc. 

Art.  17.  Que  para  evitar  disputas  y  quejas ,  hallándo- 
se una  de  las  partes  empeñada  en  una  guerra,  los  buques 
y  bastimentos  de  la  otra  deberán  llevar  patentes  de  mar  6 
pasaportes;  y  si  están  cargados  también  llevarán  certifica- 
dos que  contengan  el  pormenor  del  cargamento,  etc. 

**Art.  18.  Aun  cuando  un  buque  perteneciente  á  los 
dichos  subditos,  pueblos  y  habitantes  de  una  de  las  dos  par- 
tes fuese  encontrado  navegando  á  lo  largo  de  la  costa,  ó  en 
plena  mar,  por  un  buque  de  guerra  de  la  otra,  ó  por  un  cor- 
sario, dicho  buque  de  guerra  ó  corsario,  á  fin  de  evitar 
todo  desorden  se  mantendrá  fuera  del  tiro  de  cañón,  y  po 
drá  enviar  su  chalupa  á  bordo  del  buque  mercante,  hacer 
entrar  en  él  dos  ó  tres  hombres  á  los  cuales  enseñará  el 
patrón  ó  comandante  del  buque  su  pasaporte  y  demás  do- 
cumentos que  deberán  ser  conformes  á  lo  prevenido  en  el 
presente  Tratado,  y  probará  la  propiedad  del  buque;  y  des- 
pués de  haber  exhibido  semejante  pasaporte  y  documen 
tos,  se  les  dejará  seguir  libremente  su  viaje,  sin  que  le  sea 
lícito  el  molestarle,  ni  procurar  de  modo  alguno  darle  caza 
ú  obligarle  á  dejar  el  rumbo  que  seguía. „ 

Art.  19.    Establecimiento  de  cónsules. 

Art.  20.  Que  los  habitantes  de  los  territorios  de  una  y 
otra  parte  respectivamente  serán  admitidos  en  los  tribu- 
nales de  justicia  de  la  otra  parte ,  y  se  le  administrará  ésta 
como  á  los.  nacionales,  (^^s/o  sobra  entre  naciones  cultas, 
y  muestra  una  irritante  desconfianea.) 

Art.  21.  Nombramiento  de  una  comisión  de  tres  indi- 
viduos para  indemnizar  á  los  subditos  americanos  de  las 
pérdidas  sufridas  con  motivo  de  la  guerra  entre  España  y 
Francia.  Es  inapelable. 

"Art.  22.  Concederán  en  lo  sucesivo,  recíprocamente, 
al  comercio  todas  las  ampliaciones  ó  favores  que  exigiese 
la  utilidad  de  los  dos  países.  Permitirá  su  Majestad  católi- 
ca por  espacio  de  tres  años  á  los  ciudadanos  de  los  Estados 
Unidos  que  depositen  sus  mercaderías  y  efectos  en  el  puer- 
to de  Nueva  Orleans ,  y  que  los  extraigan  sin  pagar  más 
derechos  que  un  precio  justo  por  el  alquiler  de  los  alma- 
cenes», y  que  esta  concesión  continuará  si  no  es  perjudicial 
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t  los  intereses  de  España;  "ó  si  no  conviniese  su  continua- 
:ÍÓD  en  aquel  puerto  proporcionará  en  otra  parte  de  las 
>ríllas  del  Misisipí  un  igual  establecimiento., 

„Art.  23,  El  presente  tratado  no  tendrá  efecto  hasta 
[ue  las  partes  contratantes  lo  hayan  ratificado .  y  las  rati- 
icaciones  se  cambiarán  en  el  término  de  seis  meses,  6  an- 
es  si  fuere  posible,  contando  desde  este  dia. 

„En  fe  de  lo  cual,  etc.  Hecho  en  San  Lorenzo  ei  Real  á 
7  de  Octubre  de  1795.  —  El  Príncipe  de  la  Paz.  —  Tomás 
'ickney. 

„Jorge  Washington,  Presidente  de  los  Estados  Unidos, 
■atiíicó  este  tratado  en  Filadt-lli.i  A  7  de  M;irzo  de  17%,  y 
;1  ^  de  Abril  del  mismo  ailu  lo  ralificó  también  su  Majes- 
ad  católica  el  señor  rey  D.  Carlos  IV. „ 

íCanlillo,  pd|[.  ftñ-bll.) 


PROTOCOLO  DE    1S77 

El  periódico  de  Madrid  El  Tiempo  exhumó  á  últimos 
3e  Marzo  de  1896  este  Prolvcolo  que  yacía  ignorado,  sin 
iuda  por  temor  á  las  accrbn.s  criiicas  que  había  de  sufrir, 
:omo  sucedió  ahora  al  ser  conocido.  Lo  lirmaron  D.  Fer- 
[lando  Calderón  CoUanlcs  por  el  MJnhicrio  conservador 
Y  Mr.  Caleb  Cusing  por  los  Estados  Unidos-  no  se  com- 
prende cómo  pudo  consentirlo  el  Gabinete  conservador  y 
sólo  se  nos  ocurre  explicarlo  suponiendo  que  la  República 
monstruo  se  comprometiese  á  reiirar  entonces  su  protec- 
:i6n  á  los  separatistas  de  la  guerra  que  terminó  al  año  si- 
guiente, en  Febrero  de  1873  con  el  convenio  del  Zanjón.  El 
Protocolo,  tomado  de  El  Siglo  Futuro,  de  '2t>de  Marzo 
ael8%,  dice  así: 

"1."  Ningún  ciudadano  de  los  Estados  Unidos  residente 
en  España,  sus  islas  adyacentes  ó  sus  posesiones  de  Ultra- 
mar, acusado  de  actos  de  sedición,  infidencia  ó  conspira- 
:ión  contra  las  instituciones,  la  seguridad  pública,  integri- 
dad del  territorio,  ó  contra  el  Gobierno  supremo,  ó  de 
;:nalquier  otro  crimen,  podrá  ser  sometido  á  ningún  tribu- 
nal excepcional,  sino  exclusivamente  á  la  jurisdicción  or 
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dloaria,  fuera  del  caso  en  que  sea  cogido  con  las  armas  en 
la  mano. 

„2.°  Los  que,  fuera  dft  este  último  caso,  sean  arresta' 
dos  6  presos,  se  considerará  que  lo  han  sido  de  orden  de  Ie 
autoridad  civil,  para  los  efectos  de  la  ley  de  17  de  Abrí 
de  182).  aun  cuando  el  arresto  ó  la  prisión  se  haykejecata 
do  por  fuerza  armada- 

„Z.°  Los  que  sean  cogidos  con  las  armas  en  la  mano 
y  por  tanto  estén  compri:ndidos  en  la  excepción  del  ar- 
tículo 1.°,  serán  juzgados  en  consejo  de  guerra  ordinarí< 
coa  arreglo  al  art  ¿.'' de  la  citada  ley;  pero,  aun  en  est< 
caso,  disfrutarán  para  su  defensa  los  acusados  de  las  ga- 
rantías consignadas  en  la  citada  ley  de  17  de  Abril  de  1821 

„4.''  En  su  consecuencia,  así  en  los  casos  mencionados 
en  el  párrafo  tercero  como  en  los  del  segundo,  se  les  per^ 
mitirá  á  los  acusados  nombrar  procurador  y  abogado,  qut 
podrán  comunicar  con  ellos  á  cualquiera  hora  propia,  sí 
les  dará  oportunamente  copia  de  la  acusación  y  una  lista 
de  los  testigos  de  cargo,  los  cuales  serán  examinados  ants 
el  presunto  reo,  su  procurador  y  abogado,  según  se  esta- 
blece en  los  artículos  lA  al  31  de  dicha  ley;  tendrán  dere^ 
cho  para  compeler  á  los  testigos  de  que  intenten  valerse  á 
que  comparezcan  A  prestar  su  declaración,  ó  que  la  pres- 
ten por  medio  de  exhorto;  presentarán  las  pruebas  que  leí 
convengan  y  podrán  estar  presentes  y  hacer  en  el  julcic 
público  su  defensa  de  palabra  ó  por  escrito,  por  sí  mismoi 
ó  por  medio  de  su  abogado. 

„5.°  La  sentencia  que  recaiga  se  consultará  con  Is 
Audiencia  del  territorio  ó  con  el  Capitán  general  del  dis- 
trito, según  que  ei  juicio  haya  sido  ante  el  juez  ordinario  i. 
ante  el  consejo  de  guerra,  con  arreglo  también  á  lo  que  er 
la  citada  ley  se  determina.  „ 

VI 

A  la  página  21. 

Á  la  lista  de  patricios  prominentes  de  cuya  lealtad  serí: 
un  crimen  dudar,  deben  añadirse  los  siguientes  que  no  te 
niamos  en  la  memoria  cuando  escribíamos,  y  que  nos  recoi 
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dó  posteriormente  un  amigo.  —  Sres.  De  la  Puente,  De  la 
Vega,  Martínez  de  Pinillos,  Alamilla,  Conde  de  Diana,  Gu- 
tiérrez (D.  Francisco).  Pérez  de  Acevedo,  Díaz  (D.  Miguel 
y  D.  Antonio),  Fernández  de  Castro,  Peralta,  Suárez  (don 
José  D.  y  D.  José  A.),  Maturana,  Cuanda,  González  (don 
Marcelino),  Villanueva  (D  Miguel  de),  García  (D.  Manuel 
P.)>  Cachaza,  Mantecón.  Trillo,  Pascual  (D.  Enrique),  Lá- 
mela, Bustamante,  Cifuentes,  Arango  (D.  Marcelino),  Váz- 
quez (D.  Miguel),  Santeiro,  Prieto  (D.  Ramón),  Collado 
(D.  Antolín  del),  Castillo  (D.  Jacinto),  Guzmán  y  Eiizaga, 
Zulueta  (D.  Alfredo  y  sus  hermanos) ,  Amézaga,  Conde  de 
Macuriges,  Vergez,  Blanco  (D.  Fernando),  Zaballa,  Casta- 
ño, Ferrer ,  García  (D.  Miguel  A  ),  Nates,  Pérez  Capote  y 
otros  innumerables  cuyos  nombres  quisiéramos  tener  pre- 
sentes ahora. 
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Esta  obra  se  vende  en  la  Sociedad  Editorial  de  San 
Francisco  de  Sales,  Bolsa,  10,  principal,  Madrid,  y  en 
las  principales  librerías  de  Madrid  y  Provincias,  al 
precio  de  5  pesetas  en  rústica  y  á  7  pesetas  á  la 
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En  la  niísma  Sociedad  Editorial  se  pondrán  muy 
pronto  á  la  venta  las  dos  obras  siguientes:  . 

Colección  completa  de  los  escritos  del  Exorno,  é  limo.  8r.  Dr.  Don 
Pedro  Casis  y  Souto,  Obi&p  \  de  P^asencia,  impresa  bajo  la  di- 
rección del  Dr,  D,  Juan  Bautista  Casas  y  Gonsáles- 
piesbitero. 

Está  ya  terminado  el  primer  tomo,  de  más  de  700  pági- 
nas en  8.^  mayor,  con  hermosos  papel  y  tipos.  —  Esta  obra 
se  recomienda  por  sí  sola,  pues  el  autor  es  gran  maestro  en 
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minará  mu}'  pronto,  Dios  mediante,  la  impresión  del  se- 
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bunal Supremo  de  Justicia, 
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su  impresión. 
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